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   Bajo Sospecha
 
    
 
   1. Entre forenses
 
   
   La sirena de la patrulla sonaba por toda la calle, su color rojo intenso se reflejaba en los cristales del vehículo y en las ventanas de las casas cercanas.
 
   Paramédicos recogían un cuerpo femenino cubierto con una sábana blanca y sobre la camilla depositaban el cadáver dentro de una gran bolsa negra plástica y después de cerrarla la subían a una carroza funeraria.
 
   Mientras el Ministerio Público confirmaba el asesinato de la joven, otra mujer, idéntica a la occisa, salía del edificio custodiada por dos agentes, quienes la llevaban esposada de manos. 
 
   Los vecinos curiosos no daban crédito a lo que miraban detrás del área acordonada; una de las gemelas había muerto y al parecer era Maritsa, la que todo el mundo odiaba, y al mismo tiempo no creían que Clarissa, la hermana bondadosa, hubiera cometido tal crueldad contra un ser humano.
 
   Algunas voces se escuchaban molestas por el acto y otras contentas por el resultado. Otros aseguraban que Fidel, el novio español de Clarissa, mantenía un amorío secreto con Maritsa, y que seguramente él había planeado el asesinato.
 
   — Se lo merecía la tal Maritsa, ni ella sola se aguantaba la pobrecita; era tan sangrona y pedante —  dijo otra vecina.
 
   Los peritos salían silenciosos de la casa de los Domínguez, ubicada en la esquina de la tercera cuadra de la colonia.
 
   El llanto de una madre desconsolada no dejaba ni un instante de silencio. Juana, la sirvienta, y don Chepe, el chofer, trataban inútilmente de apaciguar con palabras de aliento a doña Marisela, madre de las gemelas.
 
   — Esto no fue casualidad. Aquí todos son sospechosos — dijo un agente de seguridad.
 
   

 
 
   2. A declarar
 
   
   Sospechoso número 1: 
 
   Clarissa Domínguez
 
   Hermana gemela de la occisa. 
 
   Persona que encontró el cadáver.
 
  
   La mujer entra a la habitación cojeando de un pie. Ramiro Ortega, abogado defensor la enfrenta.
 
   — Clarissa, cuénteme lo ocurrido.
 
   Ella permanece en silencio con la mirada perdida y después responde.
 
   — Aún no lo puedo creer. Fue como una pesadilla. Yo estaba dormida en mi habitación, escuché gritos, me levanté de la cama y llegué al vestíbulo. De pronto vi a Maritsa, mi hermana, tirada al pie de la escalera. Corrí, lo más rápido que pude hacia ella para ayudarla, pero nunca respondió. Me asusté muchísimo. Juana, la sirvienta, llegó al escucharme gritar. Ella encendió las luces y ahí nos dimos cuenta que ella no respiraba. Estaba muerta.
 
   Clarissa se llevó las manos a los ojos. Al quitarlas Ramiro descubrió que los ojos de su cliente estaban completamente rojos, pero no se asomaba ni una lágrima.
 
   El hombre le acercó un vaso con agua, ella lo bebió y prosiguió.
 
   — Era mi hermana, a pesar de no llevarnos bien, yo la quería. Éramos idénticas físicamente y ambas sabíamos cuando algo en nosotras no estaba bien, ella me conocía a la perfección y yo a ella, es algo que solo los gemelos entendemos.
 
   — ¿Por qué no se llevaban bien? — cuestionó Ortega.
 
   — De niñas pasó algo terrible. Nuestro padre tenía una amante, Maritsa los encontró en la cama de la habitación del segundo piso haciendo el amor. Maritsa se le fue a los cabellos de la tipa y estrelló su cara con la esquina de una cajonera. La mujer quedó muy mal. Mi padre enloquecido sacó a mi hermana casi a patadas, después me confundió con ella y se desquitó conmigo.
 
   

 
 
   3. Relato amargo
 
   
   Ramiro preguntaba inquieto a Clarissa.
 
   — ¿Cómo fue que Maritsa se desquitó? ¿qué le hizo tu padre? ¿Es por eso que cojea del pie izquierdo?
 
   — Para empezar le dijo a mamá y ella lo tomó muy tranquila, como si supiera que él tenía una amante. Después ella nos llamó a mi hermana y a mí, pero Maritsa se hizo la que no sabía nada… ella mentía tan bien que a mí no me creyeron que yo ni siquiera había estado en la habitación. Ese mismo día mi padre ordenó encerrarme en esa habitación por cinco días, sin poder hablar con nadie, ni ir a la escuela, no podía ni ver el sol.
 
   — Su padre la castigó solamente, no veo ningún problema grave aquí. — observó el abogado.
 
   — Espera, Ramiro. Durante esos días mis padres discutieron día y noche. Yo solo escuchaba gritos y a mi hermana llorar. No podía ver nada, pero escuchaba todo. El quinto día mi padre se puso violento, empujó a mamá por las escaleras y después se marchó. Afortunadamente a mamá no le pasó nada, pero mi hermana, al ver esto, corrió con llave en mano hasta la habitación en donde estaba encerrada, abrió la puerta, cerró, corrió a abrazarme, y después me empujó. Me dijo que por mi culpa mis padres discutían y que la única forma de salvar a la familia era que desapareciera. Maritsa me empujaba y yo me defendía. Entre el forcejeo me acercó al balcón, abrió la puerta y me arrojó…
 
   — No puede ser, ¿en serio pasó eso? — Ortega se sorprendió.
 
   — Caí del segundo piso sobre mi pierna izquierda, me la quebré en no sé cuántas partes. Mis padres me llevaron con el doctor familiar, pero él dio pocas posibilidades de recuperarme del todo.
 
   

 
 
   4. El empujón
 
   
   Clarissa hablaba con Ramiro Ortega, el abogado familiar, quien descubría la razón por la que ella cojeaba de un pie.
 
   — Sí, Maritsa fue la culpable. Ella me empujó por el balcón del segundo piso de la casa. Mi vida ya no fue la misma. Una niña en plena adolescencia, atada a una silla de ruedas. Mi vida se había terminado. O eso pensaba. Pues aunque mi padre se fue con aquella mujer, dejándonos solas, nunca nos abandonó económicamente. Por aquel tiempo don Chepe, el chofer, trajo a una jovencita a trabajar en el servicio de la casa. Mi madre me la mandó para asistirme, pero yo odiaba todo y a todos. Rechacé a Juana cuantas veces quise. Ella se esforzaba a diario por ayudarme con la terapia a pesar de que Maritsa se burlaba de ella por su condición humilde y su forma de hablar.
 
   Ramiro pidió a Clarissa hacer una pausa. Mientras anotaba algunos detalles, la grabadora seguía registrando cada segundo del encuentro.
 
   — Veo que Maritsa no se llevaba bien con nadie — observó el abogado.
 
   — A todos trataba mal, — siguió Clarissa — desconozco la razón. Además de burlarse de Juana también la metió en varios aprietos. Maritsa robaba dinero del monedero de la cocina y le echaba la culpa a la pobre sirvienta.
 
   — Haber, señorita Domínguez, nos estamos saliendo del tema. Ya tendré oportunidad de charlar con Juana. Necesito conocer un poco más de su relación con su hermana.
 
   Clarissa hizo una mueca, miró en todas direcciones tratando de esquivar la plática.
 
   — ¿Usted tenía razones para matarla?
 
   — ¡Por supuesto que no! Sí estaba enojada con ella, pero de eso a matarla, no me atrevería… ¿Está insinuando que yo lo hice?
 
   
 
 
    
 
   5. La insinuación
 
   
   Clarissa se enojó cuando Ramiro Ortega, el abogado, le cuestionó si tenía razones para liquidar a su propia hermana.
 
   — ¿Está insinuando que yo lo hice?
 
   — No. Pero supongo que nadie mejor que usted la conocía perfectamente. ¿Hasta dónde fue capaz de llegar Maritsa? ¿Cree, realmente, que fue asesinada? — Ortega indagó.
 
   — De mi hermana se podría esperar cualquier cosa. Trataba muy mal a su novio que le cumplía todos sus caprichos; a Juana y a don Chepe que solo trataban de darle gusto; le faltaba al respeto a mi madre; y conmigo se portaba de lo peor; nadie la soportaba, tenía muchos enemigos. La verdad es que estaba un poco trastornada, pobre. — Clarissa guardó silencio de pronto. Su rostro se paralizó y su estado de ánimo cambió. — ¡Ay, Ramiro, me siento tan desdichada! En verdad me duele lo que está pasando…
 
   El abogado se levantó de su asiento y le dijo a Clarissa que retomarían el tema cuando tuvieran otra sesión. La mujer se levantó torpemente, se inclinó hacia el lado izquierdo y se recargo en la mesa. Ramiro le dio la mano para ayudarla a trasladarse hasta la puerta de la habitación. Antes de irse, Clarissa miró al abogado y le suplicó que encontrara al culpable.
 
   Ortega respondió afirmando que así lo haría y prosiguió en llevarla hacia afuera de la habitación.
 
   Al quedarse a solas, el abogado rebobinó la grabación y la escuchó de nuevo, después revisó sus anotaciones.
 
   — Sé que aquí hay algo más profundo… Clarissa no me convenció del todo. Veamos qué dicen los demás sospechosos.
 
   
 
 
    
 
   
 
 
   6. Juana, a declarar
 
   
   Sospechoso número 2: Juana.
 
   Sirvienta de la familia Domínguez.
 
   Auxilió a la hermana de la occisa.
 
   
   Juana estaba un poco nerviosa, entró a la oficina de Ramiro Ortega mirando a todos lados.
 
   — ¿Cómo le va, Juana? Cuénteme cómo sucedieron las cosas.
 
   — No, pues yo no sé nada, se lo juro…
 
   — ¿Segura?, usted estaba en la casa cuando Clarissa encontró a Maritsa muerta.
 
   — Pues sí… esa noche escuché que una de las señoritas gritó y corrí al recibidor. Ahí vi una sombra y, con todo y miedo, encendí la luz. La señorita Clarissa estaba histérica mirando a Maritsa tirada en el piso, debajo de las escaleras, envuelta en un charco de sangre. Corrí rápido con Clarissa y la llevé a la cocina, traté de limpiarle las manos, pero la sangre de la difunta no se le quitaba del todo.
 
   — ¿Por qué Clarissa tenía las manos llenas de sangre? Entonces, ella pudo ser la asesina. — observó Ramiro.
 
   — Eso sí no lo sé, oiga. Volví al recibidor cuando doña Marisela comenzó a gritar desde el piso de arriba. Yo le dije que no bajara, pues se podía resbalar por las escaleras, pero ella no me hizo caso e inició a bajar escalón por escalón. La mujer no paraba de llorar. En ese momento llegó don Chepe, yo no sé qué hacía en la casa tan noche. Él duerme en un cuarto en el jardín, pero esa ocasión era su día libre. Don Chepe llamó a la policía por que doña Marisela y Clarissa estaban trastornadas y yo preparaba un té de hierbas que en mi pueblo hacemos para calmar los nervios. Maritsa me daba miedo viva, pero muerta me dio pavor… pero le digo la verdad, me dio gusto verla así. Se lo merecía.
 
   

 
 
   7. Los caprichos
 
   
   Juana juraba no ser la asesina de Maritsa. Ramiro Ortega la miraba morderse las uñas de los nervios.
 
   — ¿Usted qué hacía despierta a esa hora? — le preguntó a la sirvienta.
 
   — Yo no duermo, señor, o por lo menos era lo que me ordenaba la señorita Maritsa. Ella decía que yo estaba para cumplir sus deseos las veinticuatro horas del día, que por eso me pagaban. Y pues le hacía caso. Alguna vez me quedé dormida cuando ella ocupaba urgentemente un esmalte para uñas que no encontraba. La joven no podía ni siquiera agacharse para buscar debajo de la cama. Pobrecita, verá usted que era una inútil. Como no respondí inmediatamente, fue a buscarme echándome un balde de agua fría en la cara. Después de encontrar el maldito esmalte, debajo de su cama, ya no pude conciliar el sueño, mi catre estaba mojado. No me quedó de otra que hacerme un café bien cargado y quedarme en la cocina por si acaso se le ofrecía otra cosa a la princesa. No, si le digo… Llevo quince años trabajando para la familia Domínguez y soportando a esa tipa. No, si tener lana no te hace mejor persona, ni más educada. Una buena tunda se merece… Yo sí la arrastraría de los cabellos por toda la casa. ¡Cómo de que no!
 
   — ¿Usted llegó a esa casa para asistir toda la casa o a Clarissa? por lo que yo sé, se dedicaba solo a lo segundo.
 
   — Nombre. Eso era al principio. Creerá usted que durante los años de servicio han desfilado más de sesenta sirvientas, que van y vienen… Ninguna soportaba el carácter de Maritsa. Todas salían huyendo a los pocos meses…
 
   — Y ¿Cuál es la razón por la que usted ha estado soportando quince años de humillaciones?
 
   

 
 
   8. Las humillaciones
 
   
   En aquel cuarto frío seguían los cuestionamientos. Juana, la sirvienta de los Domínguez, continuaba dando su testimonio.
 
   — Dígame, Juana, ¿Cuál es la razón por la que usted ha estado soportando quince años de humillaciones? ¿No podía conseguir otro empleo? — Ramiro Ortega no quitó el dedo del renglón.
 
   Juana permanecía en silencio.
 
   — No. — Juana perdió su mirada en el suelo. — Le debo mucho a la señora Marisela, y también dinero. La joven Maritsa se encargó de ello. Todo lo que le robaba a su madre me lo cobraban a mí, y no solo dinero, también joyas y otras cosas. Ya ni sé cuánto le debo. Pero juro que no lo hice, fue ella. Estaba ahorrando un dinerito pa’ mandarle a mis viejos en el pueblo, pero como se desaparecía el del gasto, lo tenía que reponer de mi bolsillo… y poco a poco me lo acabé. No, si tengo ganas de agarrarla de los cabellos aunque esté muerta, a ella y a su novio ricachón bueno para nada.
 
   — ¿Habla de Alberto Ibarra?
 
   — El mismo que viste y calza. Es un ojete. Fíjese que una vez el hombre confundió a Maritsa con Clarissa, y le valió sorbete. El tipejo la besó y le dijo que la amaba. Cuando Maritsa se enteró la casa casi se derrumba. Don Chepe y yo corrimos a escondernos a la cocina. Maritsa remataba con nosotros. Clarissa moría de la pena porque no tenía novio, pero un tiempo después se consiguió uno bien guapote: alto, moreno, ojo verde, con un hablado bien chistoso. Pero una no es tonta… La joven Maritsa se enamoró de Fidel, el novio español de su hermana. Yo creo que fue en venganza. No lo sé… Pero eso sí, esta historia estaba mejor que mi telenovela de las nueve, hasta la dejé de ver.
 
    
 
   
 
 
   9. La Amenaza
 
   
   Juana se desesperaba. Se sentía presionada por tantas preguntas. Por último, Ramiro le preguntó si sospechaba de alguna persona.
 
   — Yo que sé… pregúntele al novio. Peleaban cada cinco minutos por cualquier tontería. Y allá vamos los tontos de don Chepe y la Juana a esconderse a la cocina. Después regresaba el joven a pedirme algo de comer y tenía que dárselo a la hora que me lo pidiera.
 
   — ¿Alberto la trataba mal a usted?
 
   — Pues no. Al contrario, decía que me quería tratar muy bien, el muy cochino. ¿Si sabe a qué me refiero, verdad? Cada vez que llegaba tomado me insistía y como lo rechazaba, me decía que algún día me iba a arrepentir.
 
   — ¿Se propasó alguna vez?
 
   Juana calló de nuevo. Ramiro la miró y le dio fin a la conversación.
 
   Al marcharse Juana, Ramiro revisó su grabadora, hizo anotaciones y después de un rato, y algunos sorbos de café, se marchó. Al salir al estacionamiento llegó a su coche, sacó las llaves del bolsillo del pantalón, al introducirla en la ranura desactivó la alarma, entró al auto, tomó el volante mirando al frente, en el momento en que descubrió una nota sostenida con el limpia brisas.
 
   Sacó la mano por la ventana y tomó el papel. Sus ojos se abrieron al ver el contenido de la carta:
 
   “Sigue tu camino… No mires lo que no quieres mirar”.
 
   Ramiro arrugó el papel haciéndolo bola en su mano, estaba a punto de tirarlo por la ventana, sin embargo lo miró de nuevo y lo guardó en su maletín. Perplejo encendió el coche y se dirigió a su casa.
 
   

 
 
   10. Sorprendidos
 
   
   Esa noche Clarissa caminaba por toda su habitación, tenía insomnio de nuevo. A cada instante recordaba la tragedia: veía un cuerpo igual al suyo, tirado bajo las escaleras, rodeado de sangre. Cubrió sus ojos con las manos y de pronto sintió un ligero frío que recorría su cuerpo entero. El pánico se apoderó de ella. No era Maritsa a la que veía muerta, era ella misma quien tenía la cabeza abierta y las piernas chuecas apuntando en distintas direcciones.
 
   Un ruido en la oscuridad la sacó del trance.
 
   — ¿Quién anda ahí? — susurró.
 
   Clarissa dio dos pasos hacia la ventana. La cortinas traslucían la luz de una lámpara en la calle entre la negrura de la noche. Con mucho cuidado se fue acercando a la orilla de la habitación. Su corazón latía a mil por hora y al asomar media cabeza por la ventana vio una sombra. Estaba a punto de gritar cuando descubrió a Fidel, su novio, trepando por una reja de metal cubierta por enredaderas.
 
   — ¡Me has pillao! — Fidel se sorprendió — Estoy hecho un lío, toda esta tontería me tiene cabreado.
 
   — No te entiendo nada. ¿Podrías traducirme por favor?
 
   Por la cara que tenía Clarissa, Fidel intuyó que ella no estaba de humor.
 
   — Qué extraño, tía. Nunca te traduzco lo que digo, pero vale, digo que no entiendo nada y que…
 
   — ¡Ya, ya! — Clarissa lo interrumpió — No hace falta.
 
   El joven abrazó a su novia tratando de buscar refugio entre tanto problema, sin embargo se dio cuenta de que ella estaba incomoda. Clarissa buscaba separarse de aquellos brazos morenos que tiempo atrás la protegieron, tantas veces, de los enfrentamientos con Maritsa, su hermana gemela.
 
   
 
 
   
 
 
   11. El chofer declara
 
  
   Sospechoso número 3: don Chepe.
 
   Chofer de la familia Domínguez.
 
   Auxilió a la madre de la muerta.
 
   
   José llevaba treinta años trabajando para los Domínguez. Prácticamente él había visto crecer a las gemelas y les tenía un cariño inmenso, sobre todo a Clarissa, quien no solo se portaba bien con él, sino que lo defendía de Maritsa y le daba oportunidad de guardar las sobras de comida, pero cuando la otra hermana se daba cuenta, esta se metía al pequeño cuarto del chofer a tirarle todo al escusado.
 
   — Uno no gana mucho, — le explicaba de forma pausada al abogado — y pues… tengo familia y cinco hijos. Yo guardaba lo que sobraba para llevárselos a Celia y a los chiquillos. Nombre, no sabe las que pasábamos, y como yo no estaba todo el tiempo con ellos, pues la mujer se desesperaba… La última vez que la señorita Maritsa hizo eso, me enojé y reclamé… ella tomó una de las bandejas y me aventó el consomé de pollo en la cara. La pobre Juana me puso pomada casi toda la semana para sanar las quemaduras. Celia, mi mujer, me pedía a cada rato que cambiara de trabajo, y como no quise, me mandó por un tubo y se fue con una pariente pa’l norte. Desde entonces cada vez que la joven se molestaba yo me escondía en la cocina.
 
   — Aquí vamos de nuevo — dijo Ortega exaltado. — Si Maritsa lo trataba tan mal, ¿Por qué diablos no se fue con su mujer?... perdón don Chepe, no debí reaccionar de esa manera. Siga usted.
 
   — ¿Uno que puede hacer? — don Chepe se encogía en la silla — sin estudios, con edad avanzada, con riumas en las manos y diabetes. No, señor, no me podía ir así como así.
 
   — ¿Quién mató a Maritsa? ¿Usted, don José?
 
   
 
 
    
 
   12. Planes
 
   
   El abogado se le fue directo a don Chepe. Observó su fragilidad y apretó el paso.
 
   — ¿Quién mató a Maritsa? ¿Usted, don José?
 
   El anciano temblaba de nervios y poco a poco se encogía en la silla. No decía palabra alguna. Perlas de sudor bañaban su arrugada frente. La presión le cegaba la vista. El anciano limpiaba sus anteojos en cada momento.
 
   — ¡No fui yo! — al fin contestó.
 
   — ¿Y qué hacía usted en la casa en su día de descanso? Mucha coincidencia que encontráramos un machete y una blusa sucia de Maritsa en su habitación. ¿Qué hacían esos artículos ahí?
 
   Don Chepe tragó saliva. La piel de su rostro cambió de color de blanca a roja.
 
   — Y-yo — contestó titubeando — n-no tengo a dónde ir… E-ese día no salí de la casa. La señorita Maritsa me había impuesto un castigo por que aquella vez no llegué a tiempo al centro comercial; me exigió que levara esa blusa con jabón de tocador y con un cepillo de dientes mío. Estaba a punto de hacerlo, pero el joven Alberto llegó y le pidió a Maritsa que me perdonara. Ella peleó con él, como de costumbre… 
 
   Don Chepe guardó silencio. 
 
   — Siga, don José…
 
   — El joven Alberto la zangoloteó del brazo y se la llevó consigo. Después ya no supe nada, hasta la noche que fue el desagradable momento…
 
   Don Chepe sollozaba, de pronto supo que la presión le bajaba y sintió mareos. Ramiro lo sostuvo y pidió a su ayudante que trajera agua. Después el anciano se tranquilizó. El abogado lo miraba en silencio.
 
   — Última pregunta de hoy, ¿usted es jardinero?
 
   El chofer negó con la cabeza.
 
   — Entonces, ¿por qué tenía un machete en su habitación? ¿Qué pretendía hacer con él? responda...
 
   — Tenía planes… 
 
   

 
 
   13. El accidente
 
   
   Ramiro Ortega miraba en silencio a don Chepe. Al anciano le bajó la presión y casi se desmaya frente al abogado. De pronto Ortega se sorprendió al preguntar sobre el machete que tenía el chofer en su habitación.
 
   — Tenía planes… — respondió en voz baja don Chepe.
 
   — ¿Planes? explíquese.
 
   — Y-yo iba a cortar las ramas de un árbol… La señorita Maritsa me lo pidió…
 
   Ramiro golpeó la mesa y después señaló la salida a don Chepe. El anciano salió con prisa dejando al abogado echando chispas. 
 
   Ramiro se preguntaba si realmente Maritsa era tan mala como decían o simplemente era una joven mimada que necesitaba atención. Esa tarde no tenía ninguna otra cita. El abogado sorbió de su taza de café, sacó la grabadora y anotó sus apreciaciones. 
 
   Después de un largo rato, tocaron la puerta de la oficina. Ramiro asomó la cabeza un tanto molesto. Afuera un agente le informaba que don Chepe había sido trasladado al hospital.
 
   — ¿Qué le pasó? 
 
   — Al parecer intentaron asesinarlo.
 
   — ¿Pero que demonios? ¡No puede ser! Regreso más tarde…
 
   Ramiro tomó su maletín y salió lo más rápido que pudo rumbo al hospital.
 
   Veinte minutos tardó Ortega para llegar. En el estacionamiento se encontró con Alberto Ibarra, ex novio de Maritsa. El joven fumaba recargado en un coche ligeramente abollado.
 
   — Gran susto se llevó el viejo… 
 
   Ramiro se acercó tranquilamente a Alberto.
 
   — Puedo saber ¿qué le pasó? 
 
   — Al llegar a la casa un coche a toda velocidad lo atropelló, sin embargo solo sufrió golpes menores. No, si el viejo es como una roca, aguanta todo — respondió Alberto — por cierto, licenciado, mañana me toca comparecer… ¿está listo para conocer la verdad? 
 
   

 
 
   14. Hablar a medias
 
   
   A la mañana siguiente Ramiro Ortega esperaba ansioso a Alberto Ibarra, pareja de Maritsa hasta el momento de su muerte, pero el joven empresario, dueño de cinco sucursales zapateras, no llegaba a la hora acordada. 
 
   Mientras esperaba no dejaba de pensar en lo que le había pasado el día anterior a don Chepe y lo más extraño fue llegar al hospital y ver a Alberto sobre un coche abollado del cofre, inmediatamente pensó que pudiera ser el automóvil que intentó atropellar al anciano. Y después, al subir a la sala de espera, se encontró con Juana, la sirvienta, quien vuelta un mar de lágrimas le suplicaba no seguir en el caso.
 
   — Oiga, lic, mejor deje todo esto por la paz… — le pidió la sirvienta — no vaya a ser…
 
   — ¿Por qué dice eso Juana? Si usted sabe algo, cuénteme inmediatamente…
 
   — Yo no sé nada, pero esto que le pasó a don Chepe, no me huele nada bien… se me hace que hay gato encerrado…
 
   Juana le daba muchas vueltas al asunto, Ramiro sin darle más atención caminó hacía la puerta de la habitación en dónde estaba el chofer convaleciente.
 
   Doña Marisela y Clarissa acompañaban al anciano, mientras la señora le acomodaba la almohada, la joven cambiaba el agua de un florero.
 
   — Ortega, que bueno que vino. — saludó doña Marisela — esto que sucedió no se puede quedar así. Fue una trampa. Mire como dejaron a nuestro pobre chofer.
 
   Ramiro entró en la habitación y lentamente se acercó a la cama. Miró a don Chepe conectado a tubos y trató de comunicarse con él.
 
   — Señor José, ¿cómo se encuentra? 
 
   — Ramiro, es lógico que don Chepe no se puede mover, menos contestar. — respondió Clarissa desde la ventana. 
 
   
 
 
   
 
 
   15. Casualidades
 
   
   El abogado llegó hasta la habitación del hospital en dónde tenían a don Chepe, chofer de la familia Domínguez. Al llegar, lo recibieron doña Marisela y Clarissa, aunque esta última respondía un tanto altanera.
 
   — Señor José, ¿cómo se encuentra? 
 
   — Ramiro, es lógico que don Chepe no se puede mover, menos contestar. — respondió Clarissa desde la ventana. — Es terrible lo que ocurrió. Sin embargo creo que es solo una casualidad. Don Chepe nunca anda a pie. Yo no entiendo como fue a su oficina sin el coche.
 
   — Él insistió — respondió doña Marisela. — Le dije que ocupaba el auto más tarde y me dijo que no me preocupara. 
 
   — Ya es una persona mayor, mamá. Es un terco.
 
   — Por lo menos no es grosero…
 
   Ramiro intentó de nuevo obtener respuesta del anciano, pero este movía únicamente los ojos. Don Chepe se notaba algo ansioso e inestable, en segundos entraron a la habitación un doctor y una enfermera.
 
   Afuera, Juana corrió con su patrona y se abrazaron preocupadas. La mujer abrió sus brazos esperando que Clarissa también se uniera, sin embargo a la gemela parecía no importarle mucho. Ramiro las miró y Clarissa se dio cuenta de que el abogado estaba atento a toda acción, en ese momento la gemela se unió al abrazo.
 
   Algo pasaba en esa familia, Ramiro Ortega sospechaba de todo, era mucha casualidad que después de charlar con don Chepe sucediera el accidente; Alberto quería decir “la verdad” pero no llegó a la cita; el cambio repentino de personalidad de Clarissa, la que todos decían era muy buena; Juana, la sirvienta, pidiéndole que se aleje del caso; Ramiro estaba seguro de que alguno de los sospechosos era realmente el culpable pero aún no tenía pruebas.
 
   
 
 
   16. Viejos rencores
 
  
   Sospechoso número 4: 
 
   doña Marisela de Domínguez.
 
   Madre de la occisa. Salió a la sala al escuchar gritos de horror.
 
   
   —Yo sabía que mi marido tenía una amante. Lo sabía y en verdad no me importaba. Él cumplía económicamente con lo que mis hijas y yo necesitabamos… así que le perdoné que se acostara con quién sabe cuántas mujeres. La última mujerzuela que apareció en la vida de Manuel fue más inteligente; casi logra que mi esposo dejara de mantenernos, eso no lo iba a permitir. En aquella ocasión salí con las niñas a un centro comercial, pero pedí a don Chepe regresar a medio camino. Al llegar a la casa envié a Maritsa a la habitación a recoger un reloj descompuesto que dejé sobre la cómoda. La niña nunca imaginó ver a su padre con su amante. Ahí descubrí que Maritsa no era una niña común.
 
   Doña Marisela miró al abogado, quién escuchaba atento aquel conocido relato.
 
   — Esa historia ya la sé. Cuénteme ¿qué notó en su hija?
 
   — Cambió totalmente. De ser una niña modelo, se convirtió en una niña llena de rencor. Al tiempo, cuando se enteró que su padre y yo no teníamos ninguna relación y que me daba igual lo de la amante, Maritsa nunca me lo perdonó. — Marisela sollozaba — todos los días me reprochaba su falta de amor, el vacío que sentía por no tener padre y sus amigas sí… Clarissa jamás reclamó nada, al contrario, siempre me apoyó en todo. ¿Es que acaso no fui buena madre?
 
   — Señora Marisela, ¿nunca se interesó en otro hombre?
 
   — ¡Cómo cree! Con el marido que tuve me queda claro que el matrimonio no es lo mío.
 
   — Entonces, ¿no tuvo ni un prospecto después de su ex marido?
 
   — ¡Por su puesto que no! ¿Quién cree que soy?
 
   
 
 
   
 
 
   17. Apariciones
 
  
   Doña Marisela, mientras declaraba, se sintió ofendida cuando Ramiro Ortega le preguntó si había existido otro hombre además de su exmarido. La mujer se levantó de su asiento poniendo fin a la charla, pero Ortega siguió su cuestionamiento.
 
   — Señora, es normal que después del divorcio las personas quieran rehacer sus vidas… ¿Cuántos años tenían separados, su marido y usted?
 
   La mujer miraba al abogado con el cuello alzado.
 
   — Yo no soy de esas… ¿Pero qué se ha creído? ¡Insolente!
 
   Doña Marisela se marchó azotando la puerta de la oficina. Al salir, Ramiro, la siguió mirándola por la ventana. La señora de Domínguez subió al mismo coche abollado en el que días antes Alberto Ibarra, exnovio de Maritsa, estaba recargado afuera del hospital.
 
   Lejos de ahí, en el hospital, don Chepe reaccionaba. Juana, quien estuvo cuidando al anciano toda la noche y parte del día, se despedía de él.
 
   — Don Chepito, me voy — le dijo en voz baja — al rato regreso. Doña Marisela me va a regañar si no tengo lista la comida, y ya sabe cómo se pone.
 
   El anciano apenas lograba ver, entre sombras, a su compañera de trabajo. Juana le dio un pequeño beso en la frente y al momento de darse la vuelta para marcharse, la mano arrugada del chofer la tomó fuertemente del brazo.
 
   — Tranquilo, no tardaré mucho. Voy y vengo rapidísimo.
 
   Don Chepe soltó de la mano a la sirvienta y ésta se fue sin darse cuenta que detrás de ella otra mujer entraba a la habitación.
 
   La mujer se acercó a la cama y cuando el chofer volteó a verla, casi se infarta. Don Chepe no miró a Clarissa, él veía el malvado rostro de Maritsa, la gemela muerta.
 
   
 
 
   
 
 
   18. Apariencias
 
 
   Tras la visita de Clarissa, el chofer, temeroso, la confundió con Maritsa, la hermana muerta.
 
   Clarissa lo miró con ojos de rudeza y en un instante cambió su semblante a amable y cariñosa.
 
   — Don Chepe, qué alegría verlo recuperándose. Ya nos urge en la casa. Bueno, me voy, solo quería confirmar su estado de salud.
 
   La joven salió cojeando de la habitación dejando la puerta entre abierta. El chofer alcanzó a escuchar que la mujer hablaba con un hombre.
 
   — ¿Qué haces aquí? ¿Desde cuándo te interesa la salud de la servidumbre?
 
   — Lo mismo pregunto yo… Espero que el susto que le dieron al anciano no se repita, o se quedará la familia sin chofer.
 
   — Eres muy predecible… y mira que pensaba que eras diferente…
 
   — Las apariencias engañan… tú eres igual que yo, pero el mundo te cree más a ti…
 
   La conversación fue interrumpida por Fidel, el novio de Clarissa.
 
   — ¿Cómo está vuestro chofer? — preguntó — Me he enterado que ha mejorado…
 
   — Los dejo… — el hombre dio media vuelta y se marchó.
 
   — ¡Ostia! Este tío está trillao… — Fidel miró cómo Clarissa hizo una mueca, sin entender qué decía — Va, que os digo que Alberto está un poco loco. Y veo como que no le afecta la muerte de Maritsa.
 
   — Creo que el loco es otro — respondió la gemela — todos estamos afectados por la muerte de mi hermana… Has estado un poco nervioso, Fidel. ¿Acaso tú?…
 
   — ¡Qué va! No tengo ojos más que para ti, Clarissa. Es una mentira vil que Maritsa y yo… no imagino nada más…
 
   Clarissa sonrió con ánimo y abrazó a su novio. La pareja se unió en un gran beso que hizo suspirar a dos enfermeras que caminaban por el pasillo.
 
   
 
 
   
 
 
   19.  Contra reloj
 
  
   Sospechoso número 5:
 
    Alberto Ibarra.
 
   Ex pareja de Maritsa. No aparece durante y después de la escena del crimen.
 
  
   Por fin llegó Alberto a la oficina de Ortega. Eran las 9 en punto de la mañana, Ramiro llevaba su taza de café a su escritorio cuando vio llegar al que fuera novio por diez años de Maritsa. El joven, entrado en los treintas, llegó en actitud altiva y prepotente, desesperado y contrarreloj. Ramiro se hizo el de la vista gorda y siguió con el protocolo al ritmo de siempre, sin prisas. El abogado encendió la grabadora y sobre la mesa puso la taza humeante.
 
   — Alberto, explíqueme, ¿Por qué no vino a nuestra cita anterior? ¿Sabe que se puede meter en un problema grave?
 
   — Mira Ortega, tú bien sabes que soy hombre de negocios. Tengo 5 sucursales de la zapatería y apenas si puedo organizarme para atender cada una y no descuidarlas. Lo que sucedió con Maritsa, pues ya pasó. Fue un accidente y, por su torpeza, estamos aquí retenidos sin poder dar un paso adelante a nuestras vidas.
 
   Ramiro quedó sin palabras. ¿Era acaso el exnovio de la occisa el que estaba hablando de seguir como si nada hubiese pasado?
 
   — Me sorprende su frialdad, Alberto. Yo estaría vuelto en llanto por perder a mi mujer, sin embargo usted… está como si no le importara.
 
   — ¡Por supuesto que me importa!, pero hay cosas importantes que urgen atender. — Alberto insistía en su prisa — Ortega, tengo solamente veinte minutos más, ¿qué más necesita saber?
 
   El abogado pensó en su siguiente pregunta y como si fuera un dardo dando en el blanco le cuestionó: Alberto, además de Maritsa, ¿tiene otra mujer?
 
   

 
 
   
 
 
   20. Cielo e Infierno
 
   
   Ortega, el abogado, quedó impactado cuando Alberto Ibarra, el exnovio de Maritsa, respondió que lo que había ocurrido era cosa del pasado. Ramiro pensaba que el empresario sentía tristeza por su novia muerta, pero la respuesta fue lo contrario, lo que le hizo suponer que tal vez, Alberto, no la quería como decía.
 
   — Además de Maritsa, ¿tiene otra mujer? — preguntó Ramiro.
 
   — Una, no. Varias. Pero eso no tiene nada qué ver…
 
   — A ver, explíquese…
 
   — Ramiro, por favor, soy hombre, estoy joven, tengo mi propia empresa, las mujeres me caen del cielo…
 
   El abogado soltó una carcajada ante el rostro serio de Alberto.
 
   — Perdón. Prosigamos. — Ramiro se sintió avergonzado. — Dígame la verdad, ¿usted amaba a Maritsa?
 
   El hombre guardó un momento de silencio, miró al techo y después regresó la mirada a su entrevistador.
 
   — Sí, a mi modo. Fueron diez largos años, a veces feliz y otras no tanto, sin embargo, los últimos cuatro, de verdad, eran el infierno; Maritsa estaba insoportable. Al principio me enamoré perdidamente de ella cuando la vi en el aparador de una de mis zapaterías. Ella sabía que compartía mi cama con otras dos o tres chicas y no le importaba. Ella hizo lo mismo y me dio igual. Era una relación abierta, casi perfecta. Luego se desmoronó todo por celos. Pero siendo honesto, después me interesé por otra mujer de esa familia…
 
   — Clarissa, por supuesto…
 
   — No. Clarissa es igualita a Maritsa, solo que cojea.
 
   — ¿No me diga que está interesado en Juana, la sirvienta?
 
   — ¿Es una broma, verdad? — Alberto sonaba molesto.
 
   — ¿Entonces? no entiendo…
 
   — Marisela, mi suegra. Ella es quién realmente me importa.
 
   
 
 
   

 
 
   21. Relaciones secretas
 
   
   Alberto, exnovio de Maritsa, declaró que estaba interesado en su suegra ante los ojos incrédulos de Ramiro Ortega.
 
   — ¿No se lo imaginaba? — dijo Alberto. — En realidad me gustan las gemelas, pero nunca dejaron de ser aquellas niñas mimadas y consentidas. A Maritsa le compré todo lo que quiso; le pagué un viaje a Europa por veinte días; le compré coche, joyas, departamento con piscina. En el momento que le di una de las zapaterías para que la administrara y así hiciera algo de provecho, la señorita me mandó por un tubo. Me hizo una escena en medio de una junta laboral en donde pretendía presentarla como la nueva gerente de la sucursal del centro comercial más lujoso de la ciudad. Todos los empleados y colegas la miraron como una loca. Casi la saco de los cabellos de la reunión. Y después de todo el alboroto, Maritsa, se indignó. Nuestra relación ya no fue la misma. Fui a charlar con doña Marisela para despedirme de la única persona cuerda en esa casa, sin embargo, ella me insistió que no dejara a su hija… y entre la plática, una cosa llevó a la otra…
 
   — ¿Tuvieron un encuentro sexual? — cuestionó Ortega.
 
   — Sí. Fue de lo mejor. No se puede comparar lo que sentí con doña Marisela… eso solo me hizo entender que perdía el tiempo con su berrinchuda hija.
 
   — ¿Siguieron con la relación o solo fue esa vez?
 
   Alberto sonrió ligeramente sin dejar de ver al abogado.
 
   — Por supuesto. Tenemos cuatro años de relación. Maritsa nunca supo. Se dio cuenta de que yo estaba muy entusiasmado con una de mis conquistas y eso la llenó de celos. Me pidió que dejara a mi amante, que ya se portaría mejor; sin embargo, ninguno de los dos cumplió su palabra; yo no dejé a Marisela y mi novia empeoró…
 
   
 
 
   

 
 
   22. Flores amarillas
 
   
   Cuando Alberto Ibarra salió de la oficina de Ramiro Ortega, éste inmediatamente llamó por teléfono a doña Marisela pidiéndole una nueva cita para la mañana siguiente. La mujer contestó que no tenía intenciones de hablar con un patán sin ética ni moral. Ramiro insistió, pero Doña Marisela le dijo que ella tenía un evento social al cual no podía dejar de asistir.
 
   — Lo dejaremos para la semana entrante. — le dijo.
 
   Al abogado no le quedó otra más que aceptar. Colgó la bocina y estuvo a punto de llamar a Clarissa para indagar acerca de la relación amorosa entre Alberto y su madre, sin embargo, pensó que estropearía lo poco que había conseguido hasta el momento.
 
   En otra parte de la ciudad, en el cementerio, Clarissa llevaba un ramo de flores amarillas a su hermana. La joven se inclinó para depositarlas en un jarrón de cerámica pegado a la tumba, roció las flores con un poco de agua y suspiró.
 
   — Ay, hermana. Tú siempre dando la contraria. ¿Qué te costaba ser normal? No sabes cuánto me hubiera gustado tener una verdadera confidente; alguien más que fiel. Pero contigo no se podía ni hablar. — Clarissa limpiaba sus ojos —  Las cosas tenían que ser así… no cabíamos las dos en un mismo mundo…
 
   Tras ella, a unos cuantos pasos, esperaba impaciente Fidel. Desde el sepelio, Clarissa y él, solo discutían; todo parecía diferente.
 
   Clarissa se limpió las lágrimas y al voltear miró a su novio desesperado.
 
   — ¿Ya ni siquiera puedo visitar a mi hermana un momento?
 
   — Sí, cielo, tú podéis venir cuando queréis… Solo estoy un poco cansado…
 
   — No sé qué te pasa, Fidel, pero ya no eres el mismo del que me enamoré…
 
   La mujer echó a correr entre las tumbas del cementerio dejando solo a su novio.
 
   

 
 
   23. Charco de lodo
 
   
   A la siguiente mañana dieron de alta a don Chepe, el chofer de los Domínguez. Juana, la sirvienta, fue en taxi por él al hospital y a pesar de que su compañera le decía cosas graciosas, el anciano se notaba cabizbajo y callado.
 
   — Vamos, don Chepito. No esté triste que se me pega. Yo sé que no quiere volver a la casa, yo estoy en las mismas, pero necesitamos el trabajo y con lo difícil que es conseguir uno en estos tiempos. ¡Venga, ánimo!
 
   El anciano miraba hacia el asiento delantero. El taxista miraba por el espejo la escena sin siquiera pestañear.
 
   — Yo sé, yo sé… — volvió a hablar Juana — tenemos que callar. Y créame que no le he dicho nada al abogado ese… pero pues también necesitamos que alguien nos ayude. Mire, usted tiene a sus hijos, aunque su vieja no se los deje ver; y yo tengo a mis viejos en el pueblo que tienen más necesidades que yo. No quiero arriesgar mi pellejo por andar de parlanchina.
 
   El chofer del taxi escuchaba atento, apenas si miraba hacia donde se dirigía.
 
   — ¡Se lo juro! Yo solo obedecí órdenes, pero la verdad es que el chistesito se les salió de las manos…
 
   — Ya cállese, Juana. — al fin habló don Chepe, un poco tembloroso. — ya tenemos los pies llenos de lodo, ¿quiere estar hasta el fondo del charco?
 
   El taxista peló los ojos. El auto se detuvo en un semáforo en rojo. Un trapo sucio mojado se estrelló contra el cristal, logrando que el chofer se espantara y volviera a la realidad. El semáforo se puso en verde, pero joven el limpia vidrios no acababa aún su labor. Los claxon de los coches vecinos no se hicieron esperar.
 
   — ¡Apúrate, chamaco! — gritó el taxista al joven.
 
   — ¡Ya voy, ya voy!
 
   
 
 
   
 
 
   24. Negación
 
   
 
 
   Sospechoso número 6: 
 
   Fidel Cano.
 
   Novio de Clarissa. Mantenía un supuesto amorío con la occisa.
 
  
   —¡Joder, que no! Yo no tenía romance con Maritsa. ¡Qué chorrada!, solo éramos colegas, amigos pues. Yo me he liado solo con Clarissa y ella es la única que me importa. Que es una lástima que la cuña’a ya no esté con nosotros, pero yo desconozco las razones.
 
   Ramiro miraba fijamente a Fidel mientras éste respondía los cuestionamientos del abogado.
 
   — ¿De dónde crees que salieron estas habladurías?
 
   — No tengo idea. Maritsa tenía cierto interés en mí cuando recién había llegado a la casa. Clarissa me llevó a presentaros y yo encantado… Con el paso del tiempo Maritsa se empeñó en conocerme más a fondo, pero yo la mandé por el retrete. Ella no me mola nada. — Fidel miró a Ramiro con expresión de no entender nada — ¡que no me gusta la tía!
 
   — Pero, si es idéntica a Clarissa.
 
   — Más no iguales, ¡coño!
 
   Ramiro retrocedía cada que Fidel decía alguna palabrota.
 
   — ¿Cuándo se acaba esto?, que he queda’o con Clarissa para más tarde.
 
   — Calma, Fidel. — Contestó el abogado. — Ya casi finalizamos. Dime ¿dónde estabas el día del asesinato?
 
   El joven enmudeció.
 
   — Estaba en mi departamento tumba’o en la alfombra, borracho y sin saber de mí… me había peleado con Clarissa por que insistía que le ponía los cachos con su hermana. Y por lo que veo nadie me cree.
 
   — Yo quiero creer, pero dime ¿a qué viniste a este país? ¿Cuál es la razón principal?
 
   — Quiero ser alguien en la vida… Vaya suerte que he tenido al encontrar a una mujer verdaderamente bella y rica.
 
   — ¿Y rica?
 
   — Quería decir que está muy rica… no que es… bueno, usted sabe...
 
   
 
 
   
 
 
   25. Engaño
 
   
 
 
   Fidel aseguraba a Ramiro que el día del asesinato de Maritsa él estaba borracho tirado en la alfombra de su casa, pues se había peleado con Clarissa; estaba celosa de su propia hermana.
 
   — Clarissa se ha portado de lo peor conmigo. Los últimos días parece que no le importo en absoluto. Pero como dicen en mi tierra: para celos, los…
 
   — Haber, Fidel, espera — Ramiro interrumpió abruptamente. — ¿de qué tierra estás hablando? ¿y tu acento español?
 
   Fidel inmediatamente comenzó a cecear nerviosamente.
 
   — ¡Ah, la hostia, tío!, ya se me está pegando la manera de hablar de la gente de aquí…
 
   — Dime una cosa, Fidel ¿eres realmente español?
 
   — Pero definitivamente. ¡Joder! Esto es una trampa. Clarissa y Maritsa son iguales en todos los sentidos… ellas son las culpables de todo este relajo… Yo solo quería un poco de lo mucho que ellas tienen... ¡Me lleva!
 
   Ramiro se dio cuenta que el joven estaba engañando a todos.
 
   — ¿Tú mataste a Maritsa? Responde la verdad. Si lo hiciste aún puedo ayudarte.
 
   — No. Yo no fui, aunque me hubiera gustado. La infeliz me engañó metiéndose a la cama de Clarissa y haciéndose pasar por ella… ¡le hice el amor!… ¿sabes cómo me di cuenta de que no era mi novia? pues porque me suplicó que le pegara mientras se lo hacía… esa no era mi Clarissa. No se podría convertir en un demonio insaciable de la noche a la mañana.
 
   — Y si te diste cuenta de esto, ¿por qué no interrumpiste el acto?
 
   Fidel miró al suelo con el ceño fruncido y los labios apretados. Estaba recordando la escena. Miraba la cara de satisfacción de Maritsa. Él sudaba recostado en la cama mientras ella brincaba sobre su cuerpo.
 
   — ¿Por qué no interrumpiste el acto? ¿Acaso también amabas a Maritsa?
 
   
 
 
   
 
 
   26. Amoríos
 
   
 
 
   Aquel día en el que Maritsa, haciéndose pasar por Clarissa, se metió a la cama con su cuñado e hicieron el amor apasionadamente, regresaba a la mente de Fidel. La escena aún estaba viva en su cabeza y en su piel erizada. Un ligero rubor rosado se dibujaba en su rostro.
 
   — Y si te diste cuenta de que no era Clarissa, si no tu cuñada Maritsa, ¿por qué no interrumpiste el acto? — preguntó el abogado. — ¿Acaso también amabas a Maritsa?
 
   Fidel negó con la cabeza. Era verdad de que su cuñada era físicamente igual a su novia, sin embargo, sabía que el carácter de la primera no era muy fácil de llevar. Además, Maritsa estaba comprometida con Alberto, y lo menos que quería Fidel era problemas con él.
 
   El joven también aceptó que esa vez no fue la única que Maritsa lo seducía y caía redondito a sus pies.
 
   No era mentira que Maritsa y Fidel mantenían un secreto, el joven aceptó que solo era sexo casual y sin complicaciones.
 
   — Además, ¿a quién le dan pan que llore? Era como tener una sola mujer, pero con distinta personalidad. Las dos eran igualitas pero diferentes en la cama; una era una fiera gritando de placer y la otra es callada como una tumba. Yo no me atrevería a matar a ninguna, ambas me han dado todo lo que yo he querido, aunque aún no se cumplen todos mis planes…
 
   — ¿Cuáles son? — intervino Ramiro.
 
   — Pues casarme con Clarissa, claro está.
 
   Al marcharse Fidel, Ramiro quedó envuelto en un torbellino de dudas. El caso seguía su curso y era hora de que por lo menos los sospechosos se redujeran a uno o dos, pero Ortega no encontraba ni uno. El abogado sentía que las cosas se le salían de las manos.
 
   

 
 
   27. Opiniones
 
   
 
 
   En la oficina de Ortega y Abogados, varios colegas de Ramiro trataban de animarlo.
 
   — No te desesperes, Ramiro, uno de ellos fue — le dijo un compañero.
 
   — Para mí que fue el novio de la difunta — habló otro.
 
   Ramiro miraba a sus compañeros en silencio, mientras ellos opinaban divertidos.
 
   — Siempre he pensado que la gemela mala no fue la que murió… la muerta es la otra, la cojita…
 
   Todos en la oficina se asombraron por el comentario de Pedrito, un abogado retirado que se la pasaba en la oficina haciendo cualquier cosa para no aburrirse en su casa.
 
   — ¡Ah, qué Pedrito!, siempre tan ocurrente.
 
   Todos se carcajeaban, excepto Ramiro. Pensaba que tal vez Pedrito no estaba tan equivocado, era algo que no había pensado.
 
   El abogado tomó su maletín y corrió hasta el estacionamiento, subió a su coche y arrancó a gran velocidad.
 
   En otro lado de la ciudad Alberto y doña Marisela charlaban en la cocina de la residencia Domínguez.
 
   — ¿Y qué va a pasar cuando se descubra la verdad? — preguntó la mujer — será igual de doloroso.
 
   — Pues tenemos que enfrentar todo con la cabeza en alto. Yo ya no puedo vivir sin ti, Marisela. Y ahora que ya no está Maritsa, no veo límites, ni barreras. Clarissa ya es una mujer, lo entenderá.
 
   — Es muy precipitado. Mi hija recién murió, ¿qué crees que piense todo mundo? Mis amigas me odiarán.
 
   Alberto soltó una carcajada.
 
   — ¿Eso es lo que te preocupa? ¡Válgame!, es una ridiculez. Qué importa lo que digan esas viejas copetonas. ¿A poco no me quieres?
 
   Marisela se acercó al joven y se acurrucó en su pecho. Alberto acarició su cabello, después la mejilla y con el impulso besó sus labios. Marisela se derretía y gozaba los labios del que fuera su yerno. 
 
   
 
 
   28. Espías
 
   
 
 
   Doña Marisela, madre de las gemelas, se besaba apasionadamente con el que desde cinco años atrás era su yerno. A Alberto Ibarra no le importaba mucho que su ex novia hubiera muerto tan repentinamente, a él lo que le interesaba era tener a la suegra bebiendo de su mano, y eso era lo que estaba pasando. Doña Marisela se sentía viva, querida, extasiada, con el joven. Ninguno de los dos imaginaba que eran espiados por Juana, quien dejó de ver su telenovela de la tarde para ver otra historia mejor y en vivo. Juana entendía que meterse o interrumpir a sus amas no era lo más apropiado, y sí que lo tenía más que claro. La sirvienta no hacía ni un solo ruido, agachada buscaba nada en la alacena con su celular en mano, de esos viejitos, que para lo único que servía era para enviar mensajes de texto y para tomar video de baja calidad.
 
   — Esto vale oro — susurró mientras grababa sonriente.
 
   Juana escuchó un ruido. Bajó su celular, lo apagó y rápidamente lo guardó en el bolsillo del uniforme.
 
   — Juanita — Clarissa la sorprendió — me duele un poco la cabeza, me alcanzas unas pastillas, por favor.
 
   — Sí, seño Clarissa, ahorita las subo a su habitación.
 
   — Pero apúrate, Juana, que me va a estallar…
 
   La gemela se retiró dejando a Juana apurada por seguir con su grabación. Sin embargo al momento de volver a sacar el celular, Alberto se apareció frente a ella.
 
   — ¿Qué haces de rodillas, mujer? ¿Y ese celular?
 
   Juana casi se desmaya del susto. Muy nerviosa respondió que solo miraba la hora. Alberto se carcajeó.
 
   — ¡No puede ser! ¿alcanzas a ver la hora en eso? Ya compra otro… de esos ya ni venden. Ni debe servir.
 
   — No, — respondió muy divertida — ni sirve, joven.
 
   
 
 
   
 
 
   29. Al descubierto
 
   
 
 
   Aquel día por la tarde Fidel se portaba cariñoso con Clarissa. El joven continuaba con su falso acento español hasta que Clarissa le puso una mano en la boca.
 
   — ¡Ya basta! Deja de fingir, por favor. Estoy harta de que digas tantas tonterías que ni tú mismo entiendes…
 
   Fidel se sorprendió.
 
   — ¿Cómo supiste que…?
 
   — Porque se nota que te esfuerzas de más… siempre lo supe. Sin embargo, nunca me importó que fueras español o mexicano o de donde fueras. Pero ya estoy cansada de adivinar qué es lo que tratas de decir.
 
   — ¿Me perdonas? — Fidel se acurrucaba en el pecho de su amada y ronroneaba como felino.
 
   — ¡Está bien!
 
   Fidel se le fue encima a Clarissa. La joven sonreía mientras él le besaba el cuello y después recorrió con su lengua el pecho. Clarissa se entregó a la pasión olvidándose por completo del problema real: la muerte de su hermana.
 
   Al terminar ella se levantó para dirigirse al baño, mientras él la contemplaba desnuda meneando su delicada y bien formada figura.
 
   Después de algunos minutos la joven salió con una toalla enredada en la cintura y otra en el cabello, caminó hasta la cama, le dio un beso en los labios a su hombre y segundos después estaba frente a la cómoda en donde secaba su cabello.
 
   Fidel pensaba que no se había equivocado, ella era la mujer perfecta para él: bella, buena en la cama, de buena familia, y ahora que no estaba la hermana gemela podría compartir la herencia con él, solo con él.
 
   Fidel se bañó y pidió una toalla, Clarissa se la llevó, y ahí es donde se percató de algo…
 
   — Será que estoy un poco adormilado o algo pasa…
 
   — ¿Y ahora qué sucede?
 
   — ¿Desde cuándo no cojeas?
 
    
 
   

 
 
   30. Renuncia
 
   
 
 
   Eran las 9 de la mañana en punto. Juana servía el desayuno para doña Marisela y Clarissa, algunos minutos después llegó Fidel al comedor. No era extraño verlo recién despierto y en pijama. Doña Marisela ya estaba acostumbrada a verlo en paños menores por toda la casa. Juana mirando al suelo tuvo que acercar otro plato de huevos rancheros, jugo, y fruta picada.
 
   — Está bien, Juana, te puedes retirar — ordenó la señora de la casa.
 
   En ese momento llegó Alberto, recién bañado y perfumado. Juana dio un paso atrás y sirvió otro plato.
 
   — ¿Alberto? No sabía que seguías durmiendo en la casa. — preguntó Clarissa.
 
   — Esta también es su casa — interrumpió la madre. — igual que la de Fidel, que no sale de aquí.
 
   Se hizo un silencio incómodo. Juana pretendía retirarse cuando se escucharon pasos acercándose al comedor.
 
   — P-perdone, señora — don Chepe se posó en la puerta un tanto temeroso — hoy no podré trabajar… y creo que tampoco mañana…
 
   — ¡Don José, usted de pie! — la señora parecía muy preocupada — se lo dije desde hace días, tómese todo el tiempo que necesite. Y por favor, váyase a acostar. Juana lo atenderá como cada día.
 
   — E-esque no me entiende…
 
   — Ya sé que usted es un terco que no le gusta estar acostado, prefiere sentirse útil… lo sé, lo sé… hoy y mañana, Alberto será mi chofer, ya lo hablé con él. Usted no se preocupe.
 
   Don Chepe bajó la cabeza y le daba vueltas al sombrero que llevaba en las manos.
 
   — Ya la escuchó. — Alberto intervino — Vaya a descansar.
 
   El chofer dio media vuelta, los comensales iniciaron a desayunar, pero el anciano regresó.
 
   — N’no, no me entienden. Y-ya no trabajaré más en esta casa.
 
   
 
 
   

 
 
   31. Señalamientos
 
   
 
 
   Todos estaban reunidos en el comedor de la residencia de los Domínguez. Juana había servido el último plato en la mesa, cuando dio media vuelta para irse llegó don Chepe temeroso.
 
   Doña Marisela lo regañaba, mientras Alberto, Fidel y Clarissa iniciaban con su desayuno.
 
   — N-no, no me entienden. Y-ya no trabajaré más en esta casa.
 
   — ¿Qué está diciendo, don José? — doña Marisela no lo podía creer. — usted no me puede hacer esto. Además, aún no encuentran al asesino de mi hija… o ¿no será que está huyendo porque usted es el que la mató?
 
   Don Chepe se puso más nervioso. Juana tiró la tetera con café hirviendo, pero por fortuna no mojó a nadie. Clarissa se fue encima del anciano.
 
   — ¡No lo puedo creer! Usted, no…
 
   — Es que yo… — el chofer se sintió acorralado.
 
   — Ya lo decía yo… — intervino Alberto — si este hombre se la pasaba haciendo planes a escondidas… Maritsa y yo lo sorprendimos algunas veces.
 
   — E-eso no es cierto, joven…
 
   — Don Chepito no se atrevería ni a matar una mosca — Juana gritó desde el lavatrastes.
 
   — ¡Ah! sois cómplices —Fidel, con acento español, también intervino. — ¡Joder! y tanto que nos hemos preguntado quién podría ser…
 
   — ¿Qué se puede esperar de la criada? — Alberto participó de nuevo.
 
   — ¡Usted no se va!, hasta que no se demuestre lo contrario, don Chepe es el culpable de la muerte de mi hermana. Le diré a Ortega.
 
   Clarissa tomó el celular y llamó al abogado. Doña Marisela le pidió que colgara y la joven hizo caso.
 
   — No se puede ir, don José, porque aún no se cierra el caso de la muerte Maritsa. — Ramiro Ortega llegaba al comedor ante el asombro de todos.
 
   

 
 
   32. Amargo desayuno
 
 
   Nadie imaginó que durante el desayuno se aparecería Ramiro Ortega frente a todos pidiéndole a don Chepe que ni se atreviera a escapar.
 
   — No se puede ir, don José, porque aún no se cierra el caso de la muerte Maritsa.
 
   — ¿Usted, qué hace aquí? ¿Nos está espiando? Ni siquiera son las diez de la mañana. — Alberto se molestó.
 
   — ¡Vaya que es una molestia! — Fidel, seguía con el acento español.
 
   — Ramiro, ¿qué desea tan temprano? — preguntó Clarissa.
 
   — Les pido que no se asusten. Solo es una simple visita de rutina. Ya lo habíamos aclarado desde que inició el caso. — El abogado sonaba muy tranquilo. — Ustedes pueden seguir con su vida normal, solo que no se pueden ir de la ciudad, y si quieren que esto termine rápido y sin problemas, lo mejor es mantenerse unidos.
 
   — Pero es que yo… — don Chepe trató de hablar, al momento que Ramiro le ponía una mano sobre el hombro.
 
   — Tranquilo, don José. Todo se arreglará pronto.
 
   — Pues como usted no está en esta situación, verdad. Pobre de nosotros, siempre pagamos los platos rotos — Juana también participó.
 
   — ¡Ya basta! — doña Marisela explotó — esta es mi casa y yo decido. Señor Ortega, le pido que cuando venga tenga la decencia de llamar antes. Y todos los demás en lo que estaban. Juana sirva otro plato para el abogado, por favor.
 
   — Gracias, pero no. Esperaré en la sala hasta que terminen.
 
   Ramiro se retiró a esperar mientras los demás desayunaban; don Chepe se puso su gorra, tomó las llaves del auto y se fue a la cochera; Juana esperó a que todos terminaran detrás de la cocina, mientras mordía un pan duro remojado en café.
 
   

 
 
   33. Huída
 
  
   Todo parecía un día normal en la residencia de los Domínguez. La señora de la casa organizaba vía telefónica un desayuno para ayudar a un horfanatorio local; Clarissa, Alberto y Fidel charlaban de sus planes a corto y largo plazo; Juana limpiaba la cocina y buscaba la lista del súper para la comida; don Chepe lavaba el coche y se preparaba para salir con doña Marisela, mientras un hombre vestido de traje, sentado en un sillón, observaba en silencio el comportamiento de todos.
 
   — Me va a disculpar, Ramiro, pero tengo una junta con las chicas de la organización, y no puede esperar.
 
   — No se apure, señora Marisela, ya casi me voy.
 
   La señora le dio la mano al abogado, llamó al chofer e inmediatamente partieron.
 
   — Yo también me voy. No entiendo cómo se hacen bolas en la sucursal del Centro. ¡Son unos inútiles! Solo me desaparezco unos minutos y se hace el caos.
 
   Alberto Ibarra salió de prisa de la casa. Su auto deportivo del año quemó llanta por todo el fraccionamiento.
 
   — ¡A la hostia! que se me hace tarde para el cole…
 
   Fidel besó a Clarissa en la mejilla y salió corriendo para treparse a su motocicleta.
 
   Ramiro miró a Juana y a Clarissa esperando el siguiente movimiento de escape, en ese momento Juana acomodó el último plato limpio en la alacena. En silencio, la sirvienta, pasó por un costado de la gemela y después frente al abogado. No dijo nada. Pasó sin detenerse.
 
   — No haga caso, Ramiro. Juana anda un poco sensible. — Clarissa sonrió y acompañó al visitante a la puerta de salida.
 
   — ¿Se va usted, Clarissa?
 
   — No. El que se va es usted. Estaré sola en la casa, así que sería incómodo tenerlo por aquí.
 
   — ¿Me está corriendo?
 
   — Lo estoy invitando amablemente a que salga.
 
   

 
 
   34. Persecución
 
    
   Ramiro salió de la casa de los Domínguez a regañadientes. Clarissa miraba por la ventana del primer piso. Cuando el abogado se sintió observado, volteó a la ventana y miró esconderse a la gemela.
 
   Rato después, un taxi se estacionó afuera de la residencia, luego de 5 minutos, Clarissa salió de casa y subió al coche. A varios metros de distancia, Ramiro Ortega observaba a la joven muy bien vestida con minifalda y saco sastre de diseñador, cabello suelto lacio, maquillaje en tonalidades oscuras, labios completamente rojos, medias en red, bolso de mano, y lo más impactante: ningún problema al caminar usando zapatillas de tacón número 14.
 
   El coche del abogado inició la persecución pasando desapercibido. La gemela ni se percató que un coche los seguía. Después de 20 minutos el taxi paró afuera de un elegante hotel en la zona turística de la ciudad. Clarissa bajó del auto como si nada, sin cojear llegó hasta la enorme puerta de cristal que se abría sin que ella la tocara. Era como una diosa que entraba a su palacio y con todo el personal a sus servicios.
 
   Asombrado, Ramiro, bajó de su coche y siguió a la joven. Al llegar a la puerta un agente de seguridad lo abordó.
 
   — ¿Es usted huésped?
 
   — No. Vengo buscando a una persona que acaba de entrar al hotel.
 
   — ¿Lo está esperando, es una cita?
 
   — No precisamente.
 
   — Le voy a pedir que espere en recepción o afuera. Nadie puede pasar sin ser huésped o cita previa.
 
   El abogado dio un paso atrás.
 
   — No. Esperaré afuera.
 
   El guardia escoltó a Ortega hacia la puerta de cristal sin dejarlo voltear hacia el interior del hotel; prácticamente lo estaba echando a patadas del lugar.
 
   

 
 
   35.  Llamada telefónica
 
    
   Dos largas horas esperó Ramiro Ortega afuera del hotel. Adormilado e incómodo, el abogado no quería perder detalle de la misteriosa visita de la gemela a ese lujoso lugar. Por poco y se le iba, después de dormitar unos segundos, Clarissa salió por la puerta principal y rápidamente subió al taxi que la esperaba. Ramiro encendió su coche y se puso en marcha.
 
   Para Ramiro era claro que la joven realizaba actividades secretas.
 
   El taxi se detuvo en la residencia de los Domínguez, al parecer nadie había regresado y solo Juana, quien abrió la puerta, y después de mirar a todos lados hizo una seña a la pasajera, quien corrió hacia el interior de la casona.
 
   Otra señal verdaderamente rara: Clarissa puede correr con tacones y sin cojear.
 
   El abogado se retiró del lugar, arrancó el coche y después paró a varias cuadras del fraccionamiento, tomó su teléfono celular y llamó a casa de los Domínguez.
 
   — ¿Juana? imaginé que era usted. Me comunica con Clarissa, por favor.
 
   — Espere un momento, señor Ortega. La señorita entró a su habitación.
 
   Juana tardó unos segundos para hablar de nuevo.
 
   — Dice la señorita que se está duchando, que si es muy urgente o llama después.
 
   — Juana, ¿todo bien?
 
   — Tengo algo importante que mostrarle — la sirvienta murmuró — pero ahorita no me puedo mover de aquí…
 
   En ese momento Clarissa salía envuelta en una toalla del baño de su habitación.
 
   — ¿Sigues aquí?
 
   — Ya me voy, señorita. Estaba colgándole al abogado.
 
   — Ese hombre me tiene harta. Mi hermana murió por accidente. Pobre, cojeaba hasta el día de su muerte.
 
   La sirvienta fingió no escuchar, tomó la toalla y se la llevó consigo. Lo que no supo Clarissa es que Juana no apagó la bocina del teléfono.
 
   
 
 
   
 
 
   36. Laberintos
 
    
   No había duda. Lo que alguna vez dijo Pedrito, el compañero de Ramiro Ortega, en la oficina, era real: Maritsa se hacía pasar por Clarissa, pues era claro que esta gemela no cojeaba, eran muy exagerados sus repentinos cambios de humor, salía de casa y regresaba a escondidas, además no soportaba a Fidel, su supuesto novio.
 
   — ¡Te lo dije, Ramiro! Esa vieja es la gemela mala. ¡Uy, si yo ya lo sabía! Si luego, luego se ve.
 
   — Yo creo que tienes razón, Pedrito. Todo indica que Maritsa no fue quien murió, sino Clarissa. Y si no me equivoco, su hermana es la responsable de todo esto.
 
   — Ahí lo tienes, hijo. El caso está resuelto. — Pedrito sonaba entusiasta.
 
   — Solo necesito una verdadera prueba…
 
   — ¿Qué? pues si ya la tienes. La gemela viva no cojea…
 
   — Sí, pero qué tal que si Clarissa no es tan buena como dicen… y en verdad es ella la que está viva y en un arranque de coraje tiró a Maritsa por las escaleras...
 
   — Ramiro, no busques moros con tranchetes, en donde no hay… es claro que la gemela viva es Maritsa. No te hagas bolas.
 
   Ortega sabía que Pedrito era alguien confiable, sus 40 años de servicio en el bufete de abogados avalaban su juicio. Sin embargo, aunque era lo bastante joven en comparación de su compañero, Ramiro se regía por sus conocimientos, pero también por presentimientos.
 
   — No lo sé, Pedrito. No quiero equivocarme. Necesito estar completamente seguro de que Clarissa en realidad es Maritsa.
 
   — Ustedes los jóvenes no escuchan los consejos que damos los viejos. Anda y haz lo que tengas que hacer… no quisiera decir “te lo dije”, ojalá y me equivoque.
 
   Pedrito salió de la oficina dejando a Ortega hundido en un laberinto de dudas.
 
   
 
 
   
 
 
   37. Evidencias
 
    
   Al día siguiente Ramiro aguardó afuera de la casa de los Domínguez, vio cómo salían uno a uno los familiares; primero doña Marisela escoltada por don Chepe, luego Alberto Ibarra en su carro deportivo, algunos minutos después Fidel en su motocicleta, y por último Clarissa, arreglada como el día anterior, subiendo al taxi que la esperaba. El auto arrancó y Ramiro hizo lo mismo, sin embargo, en el primer semáforo recibió la llamada de Juana.
 
   — Oiga, véngase a la casa, tengo algo qué mostrarle. ¡Pero apúrele!
 
   El abogado dio vuelta en U e inmediatamente llegó a la residencia.
 
   El automóvil se estacionó en la acera de enfrente y rápido bajó Ramiro, corrió hasta el cancel que protegía la cochera de la casa y ahí lo esperaba la sirvienta.
 
   — ¿Qué pasa, Juana, puedo pasar?
 
   — ¡No, ni se le ocurra!
 
   Juana miró en todas direcciones y rápidamente le dio una servilleta en las manos.
 
   — Haber si esto le abre un poco los ojos. Ahora váyase.
 
   Ramiro se retiró del cancel y cruzó la calle. En ese preciso momento sintió cómo un puñal rajaba su gabardina y parte de su ropa interior. El abogado cayó al suelo perdiendo la servilleta que Juana le dio unos segundos atrás. La prenda se abrió y de su interior salió botando un viejo celular que se hacía añicos al tocar la banqueta. Cuando Ramiro se levantó del suelo, el motociclista había desaparecido, buscó rápidamente la servilleta y miró que el celular estaba destrozado.
 
   Detrás del cancel de la cochera de la casa de los Domínguez, Juana, miraba con tristeza que una de sus evidencias ya no servía, y a pesar de que vio al abogado herido, no se atrevió a salir, ni siquiera pidió ayuda.
 
   Ramiro la miró a lo lejos mientras se dirigía a su coche con la mano en la cintura tratando de detener el sangrado.
 
   
 
 
   
 
 
   38. La reunión (parte 1)
 
    
   Era el fin de semana, como cada ocasión en la casa de los Domínguez se reunían todos para convivir, este día no era la excepción, doña Marisela ordenaba a Juana hiciera bastante comida para sus hijas y los yernos, aunque ahora faltaba Maritsa, la madre no redujo las porciones. Reunidos todos en el comedor a doña Marisela se le ocurrió sentar a don Chepe y después de que Juana sirviera el último plato, la patrona hizo que ella también los acompañara. Después de un silencio prolongado, la patrona se levantó de su silla y tomó la palabra.
 
   — Por fin estamos todos, excepto el odioso abogado. — dijo Marisela — Todos nosotros estamos involucrados de cierta manera en la muerte de mi hija. Pero estoy segura de que ninguno de los que hoy estamos sentados a la mesa fuimos capaces de hacer algo tan cobarde.
 
   Marisela se acercó a Clarissa y la abrazó.
 
   — Hija, yo sé que extrañas a tu hermana, sé que estás destrozada por dentro. Yo también lo estoy, lo juro. Es increíble pensar en que nuestra pequeña especial ya no esté con nosotras. Y sé que debemos ser fuertes y seguir adelante.
 
   Clarissa bajó la mirada hacia el plato de ensalada frente a ella.
 
   — ¡Qué tristeza! — dijo la gemela después de un suspiro profundo.
 
   Marisela siguió su camino llegando a los sirvientes.
 
   — Don José y Juana, cuánto siento que ustedes también tengan que pasar por esto. Me consta todo lo que nos quieren y que les afecta el que Maritsa se haya ido. Pero recuerden que aún somos una familia y que los necesitamos tanto como ustedes a nosotros. Y tú Fidel — el joven masticaba bocado — ¿no puedes esperar a que todos comamos al mismo tiempo? No sé si en tu país sean tan majaderos, pero aquí tienes que respetar las reglas de la casa…
 
   
 
 
    
 
   
 
 
   39. La reunión (parte 2)
 
    
   Doña Marisela continuaba hablando con todos en la mesa.
 
   El adelantado Fidel pide disculpas — Usted perdone, pero es que tengo un hambre de la ostia…
 
   — Ustedes los extranjeros son muy raros, pero es un orgullo tener a alguien en nuestra familia con sangre del viejo continente. Mis amigas no dejan de hablar de ello.
 
   Después doña Marisela llegó con Alberto.
 
   — Y a ti Alberto, es una pena que hayas perdido a mi hija. Recuerda que esta seguirá siendo tu casa y tu familia, siéntete con plena confianza de estar aquí cuando quieras.
 
   — Lo sé Marisela, — Alberto tomó la mano de la mujer y la besó frente a los demás. — yo me siento en casa, nunca las dejaré.
 
   Todos comieron en silencio y al terminar uno a uno se levantó y marchó. Juana recogió los platos, don Chepe le ayudó.
 
   En la sala hablaban Alberto, Fidel y Clarissa, doña Marisela subía las escaleras.
 
   — Alberto, ¿podrías ayudarme con una lámpara de mi habitación?
 
   — Mamá, lo puede hacer don José, ahorita le llamo.
 
   — ¡No! no molestes al pobre anciano, Alberto lo puede hacer, ¿verdad?
 
   — Claro, en un momento subo.
 
   Doña Marisela subió a su habitación sin poder disimular una sonrisa pícara. Mientras abajo Clarissa enfrentaba a su cuñado.
 
   — ¿Qué te traes con mamá? Desde que murió Maritsa, no te separas de ella. Espero que no…
 
   — Tranquila cuñadita — interrumpió el hombre — tu mamá ya está grande para tomar sus propias decisiones. Además la vida tiene que continuar…
 
   Alberto subió las escaleras hasta la habitación principal dejando a Clarissa hirviendo de coraje, con mil ideas en la cabeza.
 
   
 
 
   
 
 
   40. Juegos seductores
 
    
   Por la tarde Clarissa enfrentó a doña Marisela. La joven intuía algo turbio entre su madre y el cuñado.
 
   — ¿Alberto y tú qué se traen?
 
   — No seas igualada, háblame de usted. — respondió la madre mientras se cepillaba el cabello frente al espejo de la cómoda.
 
   — Como sea… Explícame, mamá, necesito que seas sincera conmigo.
 
   — ¡Bueno, ya! Soy una mujer joven, tengo necesidades físicas y al parecer soy atractiva para algunos hombres…
 
   — ¿Y? — Clarissa hizo una pausa — ¿Alberto y tú?…
 
   Doña Marisela alzó la ceja y frunció los labios como confirmando lo que su hija sospechaba.
 
   — ¡Mamá!
 
   — No hagas berrinches. Tengo años sola dedicándome en cuerpo y alma a cuidarlas. Ya era hora de tener a alguien a mi lado. Tu padre rehizo su vida, ¿por qué yo no? No hay que ser egoístas. — la mujer terminaba de untarse su crema de noche en el rostro.
 
   — No me importa que la rehagas, eres libre de hacerlo, pero, ¿con el novio de Maritsa?
 
   — Tú elegiste a Fidel, un hippie sin cerebro, aunque sea extranjero es un bueno para nada, pero respeto tu decisión. Ahora me toca elegir. Alberto es un caballero. Sí, es mucho más chico que yo, pero tiene lo que los viejos de mi edad no: vitalidad. Él me hace sentir que soy una mujer que tiene mucho por vivir, me llena de energía. De verdad estoy loca por él. Y ahora déjame tranquila que mañana tengo cosas que hacer.
 
   Marisela abrió la puerta de la habitación y parada en el marco indicó con la mano la salida a su hija. Clarissa enojada caminó hacía la puerta.
 
   — Mamá, Alberto es un canalla y mujeriego, ambas lo sabemos, Maritsa lo sabía, pero si tú quieres seguir en tu jueguito, allá tú. No es posible que ni siquiera esperen a que se acaben las misas del novenario.
 
   
 
 
    
 
   
 
 
   41. Decisión
 
    
   Otro día de búsqueda. Ramiro Ortega estaba decidido.
 
   — Hoy desenmascaré a Clarissa. — pensó con certeza. - Estoy seguro de que ella no es quien dice ser y que la persona que murió es otra.
 
   El abogado llegó muy temprano a la casa de los Domínguez, mucho antes de que Juana sirviera el desayuno, ni doña Marisela había bajado al comedor.
 
   — ¿Qué hace aquí, señor? usted nomás busca puros problemas…
 
   — Ese es mi trabajo, Juana. Dígame, ¿dónde están sus patronas?
 
   — No tardan en bajar. Pero, ¿qué le pasó? — la sirvienta revisaba la herida que el abogado tenía en el costado.
 
   — No es nada…
 
   — Sí es… y por suerte es un rozón. Le digo que tenga cuidado porque…
 
   En ese momento llegó Clarissa a la cocina.
 
   — Buenos días, Juana, el desayuno por favor…
 
   — Sí, señorita.
 
   La sirvienta se retiró a la estufa dejando al abogado en el medio de la cocina. Clarissa no lo volteaba a ver, se sentó en el lugar de siempre y ordenó los cubiertos, ignorando al abogado.
 
   — Sé que desde que inició la investigación te interesa mucho encontrar al responsable de la muerte de mi hermana, — decía Clarissa sin levantar la mirada, organizando la mesa. — y es algo que agradezco infinitamente, Ramiro. Sin embargo, me gustaría que cada vez que vengas nos avises, a mi madre o a mí, pues esta sigue siendo una casa respetable y como bien sabes, aquí vivimos puras mujeres — Clarissa miró al abogado a los ojos — Me gustaría, algún día, bajar desayunar en paños menores y no estar con el temor de que alguien que no sea de la familia me vea.
 
   — Lo siento y de verdad lo entiendo, pero esta vez vengo a hablar con usted y no me moveré hasta hacerlo.
 
   
 
 
   
 
 
   42. Ironías
 
    
   Esa mañana Clarissa le reclamaba a Ramiro Ortega. La gemela le pedía que en sus próximas visitas avisara con tiempo para poder atenderlo como debería, pero el abogado le respondió que estaba decidido a hablar con ella a como diera lugar.
 
   — ¿Y qué es lo que se le ofrece? — preguntó Clarissa.
 
   — La pregunta es: ¿por qué nos ha mentido a todos?
 
   — ¿De qué hablas, Ramiro?
 
   — ¡No eres Clarissa, eres Maritsa!
 
   La gemela soltó gran carcajada. Juana peló los ojos y se volteó ocultando la cabeza. La gemela no paraba de reír logrando sonrojar a Ortega.
 
   — No es la primera ni la última vez que alguien me confunde con mi hermana, éramos idénticas. Pero se lo aseguro abogado de cuarta, ella no soy yo.
 
   — Usted no cojea, y además es altanera y arrogante como Maritsa. No lo niegue…
 
   — Esto es una tontería. — Clarissa se carcajeaba — Viene muy de mañana, se mete a mi casa sin permiso, hace que mi sirvienta le cure una herida y después me acusa de que no soy quien debo de ser… esto ya parece una absurda telenovela.
 
   En ese momento al comedor llegaba doña Marisela recién arreglada y detrás de ella Alberto.
 
   — Buenos días, ¿qué pasa aquí? — doña Marisela miró a Ramiro — ¿teníamos cita? es muy temprano para estar aquí, ¿no le parece?
 
   — Este abogaducho ya me está cansando — intervino Alberto.
 
   — ¿Ya se va o nos acompañará a desayunar? — Clarissa seguía con su risa irónica.
 
   En la cocina se hizo un silencio incómodo. El abogado miraba cómo 3 de los involucrados se le venían encima. Juana por su parte servía los platos.
 
   — Yo no sé si sepan — Ramiro rompió el silencio — pero esta mujer nos ha engañado a todos. Ella no es Clarissa, ella es Maritsa, estoy totalmente seguro.
 
   

 
 
   43. Lluvia de mentiras
 
    
   El abogado miraba cómo Clarissa, doña Marisela y Alberto se le venían encima. Juana por su parte servía los platos del desayuno.
 
   Ramiro rompió el silencio —esta mujer nos ha engañado a todos. Ella no es Clarissa, ella es Maritsa, estoy totalmente seguro.
 
   Alberto y Clarissa soltaron la carcajada. Marisela guardó silencio tranquilamente. En ese momento llegó Fidel y se incorporó al festejo.
 
   — No puede ser. Este tío sí que está hecho un lío. — Fidel seguía fingiendo el acento español.
 
   — Este hombre también miente — Ramiro apuntó con su dedo al novio de Clarissa. — no es español. Solo quiere el dinero de la familia. Y me imagino que este otro caballero también miente — el abogado se refería a Alberto Ibarra.
 
   Entre las risas y el asombro del abogado, doña Marisela se sentó al comedor e invitó a todos a sentarse.
 
   — Si hablamos de mentir, lo hemos hecho todos. — observó la señora Domínguez. — Es cierto, el novio de Clarissa no es español, todos lo sabemos. Solo es un junior que no tiene oficio ni beneficio, pero mi hija lo eligió y pues no puedo hacer nada; y no es que uno mienta, simplemente hemos callado pero ya no es un secreto que mi antiguo yerno, Alberto, ahora es mi pareja sentimental. Y no nos juzgue usted, esto ya lo sabía mi hija y todos aquí en la casa; y en lo que compete a Clarissa, créame que es verdad lo que ella dice. Maritsa fue quien falleció. Si lo sabré yo que aún soy su madre.
 
   — ¿Cuál es la razón por la que Clarissa ya no cojea? Si era su característica principal... — preguntó el abogado un poco enojado.
 
   
 
 
   
 
 
   44. Discusión interminable
 
    
   Esa mañana en el comedor de la casa de los Domínguez la discusión llegaba a niveles que nunca imaginaron ninguno de los involucrados en el caso de la muerte de Maritsa.
 
   Doña Marisela, la madre, desenmascaraba algunas mentiras y secretos que guardaba la familia, aunque a Ramiro Ortega, el abogado, no le parecía sorprender mucho.
 
   — Maritsa fue quien falleció. Si lo sabré yo que aún soy su madre. — contestó doña Marisela, después de negar que Clarissa era en realidad la gemela muerta.
 
   — ¿Cuál es la razón por la que Clarissa ya no cojea? — insitió Ramiro — yo la he visto saliendo de esta casa sin cojear, con ropa sugestiva y zapatillas altas. Clarissa, ¿a dónde se dirige todos los días después de que todos se van?
 
   — Y ahora me sigue… ¡No puede ser! — la gemela se encolerizó.
 
   — No ha respondido ninguna de mis preguntas.
 
   — Es mi vida privada. Pero por lo que veo ya no lo es…
 
   — Mientras esté el juicio en curso, tengo que saber todo. — Ramiro hablaba molesto — Por lo que veo no les interesa que les ayude. Soy el abogado familiar. Si el culpable fuera alguno de ustedes, créanme que haré lo que esté en mis posibilidades porque la condena sea lo más corta posible. Pero si no hay culpables, entonces el caso se tranquilizará, pero ¡demonios! ustedes complican todo.
 
   — Es porque tú crees que de verdad alguno de nosotros es el culpable, — Clarissa se paró frente al abogado señalándolo con el dedo — si realmente nos quieres ayudar di que fue un simple accidente y acabemos con esto…
 
   — Aún no me responde lo que pregunté, ¿cuál es la razón por la que ya no cojea?
 
   
 
 
   

 
 
   45. Respuestas tardías
 
    
   El abogado no se rendía tan fácilmente. Frente a todos, en el comedor de la casa de los Domínguez, Ramiro preguntaba sobre la razón por la que Clarissa no cojeaba, dato primordial en la investigación.
 
   — Aún no me responde lo que pregunté. — dijo de nuevo el abogado.
 
   Clarissa se tranquilizó y después de tomar un sorbo de jugo de naranja respondió con una ligera sonrisa.
 
   — Es verdad. Ya no cojeo. De hecho lo hacía por hacer sentir culpable a mi hermana que me tiró desde la ventana. Sí, me lastimé muchísimo y estuve en silla de ruedas por un largo tiempo. Sin embargo, la terapia me ayudó bastante y logré recuperarme casi del todo. Todo este tiempo me hice pasar por coja para que Maritsa sintiera remordimiento. — Clarissa recordó un momento bello con su hermana, y sonrió — la tonta me pidió perdón muchas veces y yo le decía que no había problema, que aún así la quería. No niego que me duelen las piernas y más cuando uso zapatillas altas, pero no me puedo resistir a usarlas, son mi vicio.
 
   — ¿Puedo saber qué es lo que hace en aquel hotel tan lujoso al que acude cada mañana?
 
   — Eso sí no lo voy a responder. Ya te dije lo que tanto insististe en saber, déjame algo para mí…
 
   — ¿Cómo? ¿A qué hotel vas, Clarissa? — Fidel olvidó su acento español para reclamarle a su novia. — ¿Me estás engañando?
 
   — Mira lo que provocas, Ramiro.
 
   — ¡Demonios! Contesta, Clarissa.
 
   — ¡Ya basta! — Intervino doña Marisela. — Ya estoy harta de tantas preguntas y reclamos. Desayunemos en paz por una vez en la vida. Tú muchacho — dirigiéndose a Fidel — no vuelvas a levantar la voz, estás en mi casa y aquí hay respeto, que no se te olvide.
 
   

 
 
   
 
 
   46. Amor maternal
 
    
   En el comedor de la casa de los Domínguez, Fidel le armaba una escena de celos a Clarissa, reclamándole las idas clandestinas al hotel lujoso del que hablaba Ramiro Ortega.
 
   — ¿Cómo? ¿A qué hotel vas, Clarissa? — Fidel olvidó su acento español para reclamarle a su novia. — ¿Me estás engañando?
 
   — ¡Ya basta! — Intervino doña Marisela dirigiéndose a Fidel — No vuelvas a levantar la voz, estás en mi casa y aquí hay respeto, que no se te olvide.
 
   Fidel bajó la cabeza pero su mirada celosa se clavó en Clarissa.
 
   — ¿No podríamos saber qué hace usted en el hotel? — Ramiro insistió.
 
   — Es un trabajo y punto. — respondió la gemela.
 
   El abogado no se quedó conforme con la respuesta de Clarisa pero sabía que no iba a obtener más información. Don Chepe llegó en ese momento con llaves en mano. Doña Marisela se levantó de la mesa y muy enojada se dirigió hasta el chofer.
 
   — Don José, le pido por favor que se detenga en algún restaurante, necesito comer algo, aquí ya no se puede ni desayunar.
 
   El chofer miró a los presentes y después siguió a su patrona hasta la cochera.
 
   Ya sobre el coche y en el camino doña Marisela se quejó con don Chepe de la mala racha que estaba viviendo la familia.
 
   — Todo esto es un caos, don José. Qué más quisiera yo que esto terminara, que me dejaran guardar el luto como es debido, pero parece no importarle a unos cuantos…
 
   Don Chepe escuchaba a su patrona y miraba por el retrovisor cada vez que podía.
 
   — Si no crea, me duele mucho la muerte de mi hija, aunque no parezca. Nadie lo sabe, y juro por Dios que las quiero a ambas, pero Maritsa siempre fue mi consentida
 
   
 
 
   
 
 
   47. Estruendos
 
    
   Aquella tarde se había convertido en pesadilla para Clarissa. Además del zafarrancho mañanero con el abogado y después con Fidel, este último continuaba con la escena de celos.
 
   — No me has respondido, ¡joder! quiero saber todo…
 
   — Déjate de payasadas. Tu horrible y falso acento español solo te hace ver más ridículo de lo que en realidad eres.
 
   — Ya una vez pensé que era cierto que Alberto y tú tenían un romance a mis espaldas. Te creí cuando me juraste por tu madre que era una vil mentira de tu hermana, Maritsa, pero ahora ya no sé qué pensar… no sé si creer en algo que desconozco. ¿Para qué somos pareja si tenemos secretos entre nosotros?
 
   — Eres tan dramático. Hay que dejar todo por la paz. Terminamos.
 
   — ¿Queeeeé? — Fidel casi se infarta. — ¡Eso no puede ser! Tú y yo nos amamos; somos el uno para el otro. Mi amor yo me muero sin ti…
 
   Clarissa miró al joven de pies a cabeza y de manera altiva le respondió.
 
   — Por favor, Fidel, no hagas promesas que no puedes cumplir.
 
   La joven dio algunos pasos hacia la escalera y sin voltear a ver al joven le ordenó que cerrara la puerta al salir.
 
   — ¿Es en serio? — el ex novio reclamaba a gritos — No me hagas esto, Clarissa. ¿De verdad crees que alguien va a creer tu cuento? Voltea y dame la cara… ¡Te vas a arrepentir!
 
   Clarissa subió hasta su habitación y con delicadeza cerró la puerta con llave. Abajo Fidel gritaba y pateaba el barandal de la escalera. Juana, de manera silenciosa, llegó a la puerta principal y la abrió. Fidel miró la acción de la sirvienta y se dirigió a la salida.
 
   — Se van a arrepentir… — le dijo a Juana y después subió a su motocicleta y se marchó a toda velocidad.
 
   
 
 
    
 
   
 
 
   48. Despecho
 
   
   Al día siguiente, muy temprano, en la oficina de abogados un hombre de cabellos rubios, alto, bien vestido, lentes oscuros, entraba azotando la puerta. Era Fidel que urgentemente buscaba a Ramiro Ortega.
 
   — ¿Se le perdió algo? — Pedrito se topó con el ex novio de Clarissa.
 
   — Ando buscando al abogado de los Domínguez — respondió.
 
   — Ortega… está en su cubículo, pero… — Fidel empujó al anciano — que se espere…
 
   Fidel empujó la puerta de la pequeña oficina de Ortega sorprendiendo a las personas del interior y al mismo tiempo a Fidel que no disimuló su angustia y enojo al descubrir a doña Marisela y a Clarissa charlando con el abogado.
 
   — ¿Qué hacen aquí? — dijo entre dientes el joven.
 
   — Fidel, nos podría esperar un momento afuera, por favor. — Ramiro trató de ser cordial y firme a la vez.
 
   — Es que, yo venía a… ¡No puede ser! Me van a echar la culpa, ¿verdad?
 
   — Por favor, espere afuera. En un momento lo atiendo.
 
   Escuchando el alboroto, Pedrito y algunos compañeros de Ramiro que se encontraban cerca, se acercaron.
 
   — Esas dos mujeres son las culpables de la muerte de Maritsa. La madre quería deshacerse de ella para vivir su romance con el yerno sin culpas, y la hermana para quedarse con el dinero del padre…
 
   Fidel se puso un poco violento gritando a los cuatro vientos la supuesta culpabilidad de la madre e hija. Los compañeros de Ramiro detuvieron como pudieron a Fidel y, aunque se resistía fuertemente, lograron apartarlo de la puerta y la cerraron.
 
   Ramiro intentó calmar un poco el ánimo pero las mujeres estaban furiosas.
 
   — Está de más decir que lo que asegura ese joven es una tontería. — doña Marisela lloraba de rabia — jamás le haría daño a cualquiera de mis hijas.
 
   
 
 
   

 
 
   49. Cancelación
 
    
   Doña Marisela y Clarissa estaban trabadas de coraje. Fidel interrumpió su charla con Ramiro Ortega, el abogado familiar, para acusarlas de toda culpabilidad en la muerte de Maritsa, hija y hermana de las Domínguez. La mujer mayor lloraba de rabia y aseguró que jamás dañaría a sus hijas.
 
   — Ese tipo está loco — opinó Clarissa — está despechado por que ayer lo mandé a volar.
 
   — Solo a ti se te ocurre andar con un tipejo como ese… — dijo Marisela a su hija.
 
   — No empecemos, mamá. Lo hecho, hecho está.
 
   — Señoras, continuemos con la declaración. — Ramiro estaba por perder la paciencia.
 
   Las horas transcurrían, en el bufete de abogados Marisela y Clarissa daban testimonio, de nuevo, sobre lo ocurrido días atrás. Era la misma charla. Las mujeres mantenían su versión de los hechos, pero Ramiro se tomó su tiempo para valorar si eran sinceras o mentían, pero en el momento en el que iniciaron las indirectas, la madre y la hija expusieron su descontento.
 
   — Sabe que, Ramiro, ya me cansé de todo esto. — explotó doña Marisela — Ni siquiera he podido ir a llorarle tranquilamente a mi hija a su tumba. Quiero que cancelar el caso y todo lo que conlleve. Usted diga que fue un accidente y se acabó. Yo personalmente pagaré por todas sus molestias.
 
   Ramiro se echó hacía atrás en el respaldo de su silla. El caso estaba muy avanzado y prácticamente tenía un asesino potencial. Ramiro insistió en proceder con su deber, pero tanto la hija como la madre ordenaron la cancelación.
 
   El abogado sintió coraje e impotencia y al mismo tiempo su orgullo quedó embarrado en el suelo y pisoteado por estas dos mujeres que parecía que no les importaba si había muerto una de ellas.
 
   
 
 
   
 
 
   
 
 
   50. Rompecabezas
 
    
   Ramiro Ortega sintió coraje e impotencia al enterarse de que doña Marisela y Clarissa cancelaban el caso. Era como echar todo el trabajo a la basura.
 
   Cuando las mujeres se marcharon del bufete, los compañeros de Ramiro se arremolinaron a su alrededor. Todos pensaban que ya se había encontrado al asesino.
 
   — Fue el novio de la muerta, yo estoy seguro… — dijo uno de ellos.
 
   — Yo creo que la sirvienta la empujó por las escaleras y luego encendió la luz. — opinó otro.
 
   Y mientras todos trataban de adivinar en voz alta, apenas si se escuchó la voz de Ramiro.
 
   — ¡Cómo que cancelaron! — Pedrito no lo podía creer — eso solo comprueba mi teoría; la gemela muerta es la cojita y la otra es la viva y la madre lo sabe.
 
   Todos los abogados quedaron en silencio. Nadie lo podía creer.
 
   — ¡Esta es una jugarreta! — alzó la voz Ramiro — No puedo creer que me hagan esto. ¿Dónde va a quedar mi reputación? Tengo que descubrir quién asesinó a la gemela.
 
   — No seas obstinado, hijo… — observó Pedrito tratando de calmar los ánimos.
 
   — Esto ya es algo personal, Pedrito. En la casa de los Domínguez están ocurriendo muchas cosas turbias y todos están implicados: la madre, la hija, el cuñado, el chofer, la sirvienta y hasta el falso español…
 
   — A ver, Ramiro, si vas a seguir en este caso, que creo que sí lo harás, pensemos con la cabeza. ¿Has buscado al padre de la gemela muerta? ¿Qué dice él?
 
   Como siempre, Pedrito, aclaraba la mente de Ramiro. Era probable que el padre de las gemelas supiera algo y a Ortega se le escapaba esa pieza del rompecabezas.
 
   
 
 
   
 
 
   51. Línea telefónica
 
    
   La semana siguiente Ramiro Ortega buscó a Servando Domínguez, ex esposo de doña Marisela y padre de Clarissa y Maritsa. Localizó su número en la vieja guía telefónica y marcó de inmediato. El timbre sonó tres veces, después contestó una mujer que le pareció conocida.
 
   — ¿Sí?
 
   — ¿Juana?
 
   — ¡Aquí no vive! — la sirvienta conoció al abogado de inmediato y sin dejarlo hablar le dio información. — No señor, hace algunos años el señor Domínguez se fue a vivir a otro lado.
 
   — Eso ya lo sé, ¡demonios! no reconocí el número telefónico. Juana, ayúdame a localizar a tu antiguo patrón…
 
   — Lo siento, ya le dije que aquí no vive. — después, la sirvienta, habló en voz baja — apúntele rápido…
 
   Después de escribir el número actualizado, Ramiro, colgó y de inmediato marcó.
 
   El teléfono llamaba. El timbre no dejaba de sonar. Ramiro colgó después de un momento e intentó de nuevo. Nada. Esperó algunos minutos y volvió a marcar para luego colgar. Desesperado, el abogado, llamó a Juana, estaba seguro que ella le daría más información, sin embargo, esta vez contestó Clarissa.
 
   — ¿Juana? ¿Es usted? — el abogado desconoció la voz.
 
   — ¿Ahora le llama a nuestra servidumbre? ¿No se cansa de molestarnos? Ya le dijimos que dejara todo por la paz…
 
   — Solo quiero hablar con Juana, por favor…
 
   — Ella no está, salió a un mandado desde hace rato. — la gemela guardó silencio unos segundos — Ya sé lo que quieres, Ramiro. ¡Dinero, verdad! ¿Cuánto? en serio, ya estamos cansadas de tanta tontería.
 
   Mientras Clarissa seguía quejándose en el teléfono, Juana llegaba a la oficina del abogado con la cara pálida.
 
   

 
 
   52. Visita inesperada
 
    
   Ramiro Ortega volvió a llamar a casa de los Domínguez para buscar más respuestas con Juana, pero ella ya no estaba en la casa. Clarissa contestó y al saber que el abogado buscaba a la sirvienta, esta le pidió que de una vez por todas los dejara en paz.
 
   — Mire Clarissa, eso no me interesa, la dejo.
 
   El abogado colgó la bocina y rápidamente dejó entrar a la sirvienta a la oficina.
 
   — ¿La vio alguien llegar?
 
   — ¡Espero que no! Oiga, ya no aguanto más. Las cosas están que arden allá en la casa. Las señoras me están prohibiendo hasta durar más de 5 minutos en el baño; ya casi no contesto el teléfono; ahorita me escapé, pero tengo que regresar de inmediato.
 
   — No, espere. No la dejaré ir… — Ramiro tomó a Juana del hombro.
 
   — ¡No me haga esto! las señoras se molestarán conmigo… Ya vio lo que le pasó a don Chepe y a usted el otro día afuera de la casa… — Juana temblaba.
 
   — Espere un momento, ¿está diciendo que ellas han orquestado todos estos atentados?
 
   — Yo no he dicho nada…
 
   En ese momento Pedrito interrumpió la charla.
 
   — Ramiro, ha ocurrido algo grave…
 
   El abogado pidió a Juana que lo esperara, cuando salió al pasillo la sirvienta escuchó claramente cuando Pedrito le comunicaba que don Servando Domínguez y su mujer habían tenido un accidente.
 
   — Desafortunadamente ambos fallecieron...
 
   Juana salió al pasillo con cara de terror.
 
   — ¡Tengo que irme!
 
   
 
 
   
 
 
   
 
 
   53. A quemarropa
 
    
   Pedrito llegó a la oficina de Ramiro, este salió al pasillo y ahí le comunicó que don Servando Domínguez, ex esposo de doña Marisela y padre de Clarissa, había fallecido en un accidente junto a su mujer. Juana, que estaba dentro de la oficina, salió con cara de terror.
 
   — ¡Tengo que irme! — La sirvienta intentó irse, pero Ramiro la detuvo. — Se va a poner feo en la casa…
 
   — Usted no se va.
 
   — Pero…
 
   Pedrito tomó a Juana de los hombros y la llevó a la oficina.
 
   Rápidamente Ortega buscó a Bolaños, un agente de seguridad amigo desde la infancia. Bolaños lo puso al tanto de todo: Don Servando y su mujer recibieron varios impactos de bala; La pareja salía de un restaurante en el centro de la ciudad, subieron a su coche y en cuando arrancó un hombre en motocicleta disparó a quemarropa contra ellos.
 
   Ramiro inmediatamente llamó a casa de los Domínguez pero nadie contestó. Subió a su auto y arrancó quemando llanta.
 
   A una cuadra de llegar a casa de los Domínguez el abogado vio salir el coche deportivo de Alberto. Tratando de alcanzarlo solo pudo ver que iban 2 personas más a bordo del vehículo.
 
   — Son doña Marisela y Clarissa — pensó. — ¿Y don José?
 
   Ramiro paró su coche afuera de la residencia, tocó el timbre varias veces, no pasaba nada. El abogado se retiraba para subir a su coche cuando apareció don Chepe detrás de la reja.
 
   — Señor. Ha pasado una desgracia… — gritó el anciano.
 
   Ramiro cerró la puerta del coche y se acercó a la reja de la casa.
 
   — Ya lo sé, don José. Don Servando murió…
 
   — Fue ese muchacho extranjero, el que dice que es novio de la señorita Clarissa… — don Chepe interrumpió — y nos amenazó a todos… dijo que nos vamos a arrepentir…
 
   
 
 
    
 
   
 
 
   54. Impacto
 
    
   Ramiro trató de calmar a don Chepe, le dijo que lo acompañara a la oficina, pero el anciano no quiso moverse.
 
   — Corre peligro aquí adentro, vamos a la oficina, nadie lo sabrá. — insistió el abogado.
 
   El anciano aceptó después de un largo rato, abrió la reja y se subió al coche.
 
   Llegando al bufete Ramiro, con ayuda de Pedrito y sus colegas, llamaron a la comandancia de policía y pusieron al tanto de todo a Bolaños.
 
   Un convoy de 15 patrullas salieron a toda velocidad desde el Ministerio Público. Ramiro Ortega subió a su coche para seguir a los vehículos, aunque Pedrito le aconsejó que no lo hiciera.
 
   — No te metas en problemas, Ramiro. Ya has hecho lo suficiente.
 
   — Este caso es mío, ya di con uno de los responsables, ahora vamos a terminarlo…
 
   — No seas necio, muchacho…
 
   Ramiro dejó a Pedrito con la palabra en la boca y arrancó el coche.
 
   En el trayecto el agente Bolaños se comunicó con Ramiro, le dijo que habían agarrado a Fidel; el joven había llegado a la funeraria donde habían llevado el cadáver de don Servando Domínguez. Bajó de la motocicleta y se fue directo a Clarissa. La tomó del brazo y a jalones la sacó de la funeraria.
 
   Doña Marisela hizo un escándalo. Alberto quiso golpear a Fidel pero este le puso una M1911 Colt semiautomática, calibre .45 ACP, a Clarissa en la sien mientras la sacaba del lugar para subirla a la motocicleta.
 
   Los agentes policiales llegaron justo a tiempo. Rodearon el inmueble y le ofrecieron una tregua a Fidel. El joven se puso tan nervioso que en un momento de confusión bajó la guardia y Clarissa trató de escapar, el ex novio disparó impactando en la pierna derecha de la joven.
 
   Clarissa cayó al suelo, Fidel tiró el arma y corrió a ayudar a la gemela. En cuando se llegó a ella los policías lo detuvieron.
 
   
 
 
   

 
 
   55. Víctimas
 
    
   Fidel, el ex novio de Clarissa, fue llevado a los separos. El joven había atentado contra la vida de Clarissa y además era el presunto culpable de la muerte de Servando Domínguez, su ex suegro, y también era fuerte la posibilidad de que unas semanas atrás hiriera al abogado Ramiro Ortega.
 
   — Hay algo que me tiene inquieto — le dijo Bolaños a Ortega. — el joven dice que los verdaderos responsables de todo son la madre y la hija. Veo mucha seguridad cuando lo dice.
 
   — Aún tengo mis sospechas, — respondió Ramiro — pero de que hay gran parte de culpabilidad de ellas en esto, si la hay.
 
   En ese momento el abogado recibió una llamada.
 
   — ¿Qué pasó, Pedrito, todo bien?
 
   — Los sirvientes… ¡se pelaron!
 
   Ramiro subió a su coche y se dirigió a la residencia de los Domínguez, estaba seguro que ahí era dónde don Chepe y Juana tenían que estar.
 
   Llegó prácticamente tumbando la reja de la casa. Al escuchar el escándalo don Chepe se asomó y cuando vio al abogado se escondió.
 
   — Ábrame don José, vengo a ayudar…
 
   — No puedo, joven… — gritó a lo lejos el chofer.
 
   Desesperado, Ramiro, insistió en la reja. Alberto se asomó enojado para después cambiar la expresión.
 
   — ¡Ramiro! es usted. Pero que grosero don José, ¿por qué no le abrió el cancel? pero, pase, pase…
 
   El abogado pasó al interior del inmueble y se extrañó de la actitud del ex yerno, y ahora pareja de doña Marisela.
 
   Alberto lo tomó del hombro al entrar a la casa y muy ceremonioso le dio la bienvenida.
 
   Adentro estaban doña Marisela y Clarissa, ambas vestidas de negro, con cara de preocupación y haciéndose las víctimas.
 
   

 
 
   56. El plan maestro
 
    
   Alberto le dio la bienvenida al abogado. Adentro, en la sala de la casa, estaban las Domínguez vestidas de negro y con cara de preocupación.
 
   — ¡Ay, Ramiro! Usted tenía razón, — habló doña Marisela — ese mequetrefe extranjero era de lo peor. Casi mata a mi Clarissa en pleno funeral de su padre.
 
   — De Fidel se podría esperar eso y más… — interrumpió Clarissa — estoy segura de que él es el culpable de todo.
 
   Ramiro no creía en las palabras de la madre y la hija.
 
   — Era lógico que fue él. Nunca me dio buena espina ese hippie. — Alberto puso seguro a la puerta y caminó hasta donde doña Marisela. — Lo mejor es que ya se terminó esta pesadilla, ¿no es así, Ramiro?
 
   Antes de que el abogado respondiera llegaron Juana y don Chepe. Ramiro los miró un poco extraños. Juana parecía temerosa y prácticamente se escondía tras el chofer que caminaba muy lento hasta posarse junto a sus patronas.
 
   — ¿Qué pasa aquí? — preguntó Ramiro.
 
   — Pasa que todo terminó. — respondió Clarissa. — Aquí no ha pasado nada. 
 
   — No entiendo…
 
   — Todos tenemos algo de culpabilidad. — interrumpió doña Marisela. — Clarissa quería la herencia que le daría su padre al morir, Maritsa también; las tres ideamos un plan maestro para deshacernos de Servando y de esa trepadora que vivía con él, pero las cosas no salieron como esperábamos. Maritsa se desesperó y desafortunadamente tuvo que salir del plan…
 
   — ¿Quiere decir que ustedes la eliminaron? — Ramiro no podía creer lo que escuchaba.
 
   — ¡Claro que no! — respondió Marisela — cómo se le ocurre. Era mi hija, yo la amaba con mi alma.
 
   — ¿Entonces?
 
   — La pobre se resbaló con un empaque de galletas que Juana no recogió y el resultado ya lo conocemos. — dijo Clarissa.
 
   
 
 
   
 
 
   57. Vuelta de tuerca
 
    
   En la casa de los Domínguez el gran secreto sobre la muerte de Maritsa estaba saliendo a la luz.
 
   — Todos tenemos algo de culpabilidad. — dijo doña Marisela. 
 
   — La pobre se resbaló con un empaque de galletas que Juana no recogió y el resultado ya lo conocemos. — añadió Clarissa.
 
   — ¡Es una tontería! ¿Creen que soy estúpido? — Ramiro reaccionó ante lo que escuchaba.
 
   — Es verdad — respondió doña Marisela — eso se salió de nuestras manos. 
 
   — Entonces todos mintieron…
 
   — Yo si la quería arrastrar de los cabellos — interrumpió Juana sonrojada.
 
   — ¡Juana! — madre e hija quisieron callar a la sirvienta.
 
   — Es verdad. La señorita Maritsa era el mismísimo demonio. Una vez le puse un menjurje en la sopa y casi se muere de la intoxicación, por suerte no le pasó nada, pero bien que se lo merecía.
 
   Doña Marisela ni se inmutó al escuchar lo que la sirvienta decía.
 
   — Muy bien, — habló la señora luego de un silencio incómodo — después de los planes truncados de Juana y ahora que todos estamos revelando la verdad, dígame Ramiro, ¿Por qué insiste en seguir el caso cuando la familia entera le hemos suplicado que lo deje en paz? Los interesados en encontrar el culpable éramos nosotros, pero al parecer se volvió obsesión para usted.
 
   El abogado tragó saliva. Los sospechosos ahora le volteaban la jugada. Ramiro dio un paso atrás para buscar la salida más próxima, sin embargo la única puerta era custodiada por Alberto y don Chepe.
 
   — ¿Te vas? — preguntó Alberto. — Esto apenas empieza.
 
   Alberto y don Chepe tomaron a Ramiro de los brazos, apresándolo como si fuera un delincuente. Alberto se adelantó embistiendo sobre el abogado. Un golpe profundo y un grito seco se escucharon en aquella casona. 
 
   
 
 
   
 
 
   58. Secuestro
 
    
   Dos días después Ramiro despertó con fuertes dolores en la cabeza y el cuerpo. El abogado tenía amordazada la boca y estaba atado de manos y de pies, acostado sobre una colchoneta en un cuarto de herramientas y cachivaches. Mirándose los brazos se dio cuenta de que presentaba algunas contusiones. ¿Qué habrá pasado?
 
   Con sumo cuidado el hombre, arrastrándose, se trasladó hasta la puerta de la habitación. Por una pequeña ventana asomó media cabeza y miró desolación. Ramiro inmediatamente reconoció que se encontraba en la bodega que separaba la residencia de los Domínguez del cuartito de don Chepe, el chofer. Intentó abrir la puerta empujando con su torso, pero fue inútil, parecía estar sellada. Ramiro escuchó un ruido que venía de afuera del lugar, desesperadamente trató de llamar la atención y al no tener respuesta alguna empezó a llorar.
 
   Algunos minutos después la puerta del cuartito de servicio salió volando, haciendo que el abogado se arrojara al suelo. Cinco agentes elite, con el rostro cubierto y fusiles de precisión entraron empujando todo a su paso. Uno de ellos vio al abogado e inmediatamente fue rescatado.
 
   Esa misma tarde Ramiro Ortega volvió a despertar, esta vez en un cuarto de hospital con la mano derecha atada a un frasco de suero. Al abrir los ojos vio una sombra parada frente a él. Con forme recuperó la visión descubrió que era su amigo y compañero Pedrito, quien ya sonreía gustoso de verlo sano y salvo.
 
   — Ni intentes hablar — le dijo el anciano. — la pesadilla terminó. Todo salió a la luz al final. Resulta que todo fue un plan orquestado por la madre de las gemelas y el amante para quedarse con el dinero del ex marido. 
 
   
 
 
    
 
   59. Culpabilidad
 
    
   Pedrito hablaba con Ramiro Ortega en el cuarto de hospital. El abogado presentaba golpes en todo el cuerpo y al parecer no recordaba lo ocurrido. 
 
   — Ni intentes hablar — le dijo el anciano. — la pesadilla terminó. Todo fue un plan orquestado por la madre de las gemelas y el amante para quedarse con el dinero del ex marido. 
 
   — Pero… 
 
   — Doña Marisela pensó que habías descubierto que ella y su amante eran los culpables de todo este alboroto. Creo que alguien te quiso eliminar, te dio un fuerte golpe en la cabeza y te llevaron a ese cuchitril en dónde te encontraron dos días después.
 
   — Entiendo, pero ¿qué sucedió? — Ramiro hablaba con dificultad.
 
   — Nadie lo sabe con exactitud. Como habías desaparecido, llamé a Bolaños y él envió un grupo de rescate a la casa de los Domínguez. Al llegar encontraron las puertas abiertas, al entrar vieron que todo estaba revuelto; muebles tirados, platos rotos, un charco de sangre...
 
   — ¿Sangre?…
 
   — Sí. A unos metros de llegar a la cocina encontraron el cuerpo del chofer asesinado. Y en el sótano, escondida dentro de una caja con basura, a la sirvienta en estado de shock. 
 
   — ¡No puede ser! — Ramiro tragó saliva — ¿y los demás?
 
   — A la gemela la encontraron en su habitación prácticamente sin vida. Un milagro la salvó. Ella está en este mismo hospital, recuperándose poco a poco, igual que tú.
 
   — ¡Quiero verla! — Ramiro trató de levantarse.
 
   — Tranquilo, hijo. Por ahora no puedes hacer nada. Aún me falta decirte que la señora Domínguez y su amante huyeron, pero los localizaron por que el imbécil del amante retiró dinero en un cajero automático de una gasolinera a las afueras de la ciudad, y con eso lo rastrearon. No te preocupes, los dos ya están en el bote.
 
   
 
 
    
 
   60. FINAL
 
    
   Una semana después del incidente, Ramiro Ortega, ex abogado de la familia Domínguez, organizaba su escritorio en el bufete. Aunque seguía inmovilizado de un brazo, el hombre no dejaba de trabajar y de sentirse decepcionado por no terminar correctamente su labor. 
 
   — Vamos, Ramiro, ya pasó. Todos aquí hemos perdido algún caso, ya vendrán otros. — Pedrito, trataba de animarlo.
 
   Ortega en silencio no ocultaba su decepción.
 
   — No cabe duda que llevas la abogacía en la sangre, muchacho. ¡Vete ya! Tómate unas vacaciones, olvida todo.
 
   Ramiro guardó sus pertenencias en su portafolios, se puso la gabardina, abrazó a Pedrito y se despidió de sus compañeros.
 
   El abogado manejaba su automóvil rumbo a su casa; tomaría la maleta y después iría al aeropuerto. Tenía el boleto en la mano, reservación en hotel 5 estrellas y muchas ganas de olvidar lo sucedido, sin embargo dio vuelta en U dos cuadras antes de llegar a su departamento. Subió la velocidad, se pasó un semáforo en rojo y llegó hasta la residencia de los Domínguez.
 
   Él necesitaba solo una respuesta a una de sus preguntas y sabía quién se la podría responder.
 
   Ramiro bajó de su auto, llamó a la puerta. Una joven vestida de uniforme lo invitó a pasar.
 
   Ramiro esperó algunos minutos, Clarissa bajó las escaleras y llegó hasta la sala, después se sentó en un sillón frente al visitante.
 
   La nueva sirvienta sirvió dos tazas de café y se retiró.
 
   — Usted sigue caminando muy bien, Clarissa.
 
   Ella sonrió coquetamente, después bebió un sorbo de café.
 
   — Ya lo sé… — dijo. — Quitémonos la máscara, Ramiro. Tú bien sabes que soy Maritsa y que por fin se cumplió nuestro objetivo.
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